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EL FUTURO DEL APRENDIZAJE 3
¿QUÉ TIPO DE PEDAGOGÍAS SE NECESITAN 
PARA EL SIGLO XXI?
Cynthia Luna Scott1
RESUMEN
Desde la aparición de un movimiento mundial que aboga por un nuevo modelo de aprendizaje 
para el siglo XXI, se ha sostenido que la educación formal ha de transformarse para posibilitar 
nuevas formas de aprendizaje, necesarias para afrontar los complejos desafíos mundiales. 
La bibliografía sobre este tema ofrece argumentos convincentes a favor de la transformación de 
la pedagogía para contribuir mejor a la adquisición de competencias del siglo XXI. Sin embargo, 
se pasa por alto en gran medida la manera óptima de enseñar esas competencias. Las personas 
expertas reconocen que el modelo de clase tradicional o “de transmisión” es sumamente 
ineficaz para enseñar las competencias y habilidades del siglo XXI, pero aun así sigue siendo 
ampliamente utilizado. A pesar de que a escala mundial se opina que las y los estudiantes 
deben adquirir destrezas tales como el pensamiento crítico y la habilidad de comunicarse con 
eficacia, innovar y resolver problemas mediante la negociación y la colaboración, raras veces se 
ha adaptado la pedagogía para hacer frente a estos desafíos. Replantearse la pedagogía para el 
siglo XXI es tan indispensable como identificar las nuevas competencias que las y los estudiantes 
de hoy necesitan desarrollar. Este documento, el tercero y último de una serie sobre el Futuro 
del aprendizaje, analiza las pedagogías y los entornos de aprendizaje que pueden contribuir al 
desarrollo y al dominio de las competencias y habilidades del siglo XXI, y promover la calidad de 
la educación.
1 La autora preparó el presente artículo para la UNESCO durante una estancia en la Universidad Nacional de Irlanda 
gracias a una beca Fulbright.
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PREPARACIÓN DE LAS Y LOS 
ESTUDIANTES PARA LAS 
COMPETENCIAS Y HABILIDADES 
DEL SIGLO XXI
Replantearse la pedagogía para el siglo XXI es tan 
indispensable como identificar las nuevas competencias que 
las y los estudiantes de hoy en día necesitan desarrollar. Los 
enfoques tradicionales, que hacen hincapié en la memorización 
o en la aplicación de procedimientos simples, no fomentarán 
la destreza del estudiantado en pensamiento crítico ni su 
autonomía. Para desarrollar las capacidades de orden superior 
que ahora necesitan, las personas deben participar en un 
aprendizaje significativo, basado en la investigación, que 
tenga auténtico valor e importancia tanto para ellas como para 
sus comunidades. Las experiencias tomadas de la vida real, 
junto con la participación y colaboración sostenidas, ofrecen 
a las y los educandos la oportunidad de crear y organizar 
el conocimiento, emprender investigaciones, reflexiones, 
redacciones y análisis detallados y comunicarlos con eficacia 
a un público determinado (Barron y Darling-Hammond, 2008).
¿Cómo pueden las y los educadores ayudar mejor a los 
estudiantes a desarrollar las habilidades fundamentales para 
el siglo XXI? Las personas aprenden de muy diversas maneras, 
por lo que el desafío para las los docentes es descubrir qué 
enfoques son más eficaces para ayudarles a aprender. Es 
difícil que un profesor sepa qué métodos de aprendizaje y 
qué pedagogías tendrán un impacto positivo en un alumnado 
mientras no descubra cuáles son sus capacidades y sus 
necesidades. Sin embargo, las investigaciones indican que 
algunas modalidades de pedagogía ayudan mejor que otras 
a que las y los estudiantes adquieran una comprensión más 
profunda de las habilidades del siglo XXI. Estas pedagogías 
abarcan las estrategias de aprendizaje personalizado, el 
aprendizaje colaborativo y el aprendizaje informal (Gijsbers y 
van Schoonhoven, 2012; Leadbeater, 2008; Learnovation, 2009; 
Redecker y Punie, 2013).
Saavedra y Opfer (2012) sostienen que las y los estudiantes 
deben afinar sus habilidades y mejorar su aprendizaje sin 
demora, para poder enfrentarse a los constantes desafíos 
mundiales. Sin  embargo, a pesar de que a nivel mundial se 
opina que las y los educandos precisan destrezas como 
el pensamiento crítico y la capacidad de comunicarse con 
eficacia, innovar y resolver problemas mediante la negociación 
y la cooperación, la pedagogía no se ha adaptado para 
enfrentarse a estos nuevos retos. El modelo de clase magistral 
o “de transmisión” sigue siendo el enfoque instructivo 
predominante en gran parte del mundo (Saavedra y Opfer, 
2012). Este planteamiento suele generar indiferencia, apatía 
y, en la mayoría de las personas, aburrimiento. Las y los 
estudiantes necesitan disponer de tiempo para relacionarse 
con sus mentores y con sus pares, y para practicar y aplicar sus 
conocimientos y destrezas recién adquiridos. Deben evaluar y 
compartir los nuevos conocimientos con sus pares mediante 
reuniones colaborativas bien diseñadas, que ayuden a los 
individuos a adaptar lo que aprenden a nuevos problemas 
y contextos. No se puede adaptar ni integrar nuevos 
conocimientos si no se tiene la oportunidad de practicarlos ni 
de aplicarlos en distintos contextos. En otras palabras, si los 
entornos de aprendizaje no ofrecen ocasiones para comunicar 
nuevos conocimientos y resolver problemas mediante la 
colaboración, se ahogará la creatividad (pág.  8). Por todos 
estos factores, el modelo “de transmisión” es sumamente 
ineficaz para la enseñanza de las habilidades del siglo XXI.
Aunque por lo general se reconoce que las competencias y 
habilidades del siglo XXI son complejas y a menudo difíciles de 
enseñar, Saavedra y Opfer (2012) sostienen que los educandos 
no desarrollan estas competencias y habilidades a menos que 
se las enseñen de manera explícita. Existe el convencimiento 
generalizado de que las y los estudiantes deberían desarrollar 
estas destrezas dentro del estudio de cada disciplina, no en 
cursos independientes. Según la Encuesta internacional sobre 
enseñanza y aprendizaje (TALIS) 2008 de la OCDE, las y los 
profesores de 22 de los 23 países participantes –la mayoría 
de los cuales pertenecen a la Europa del Norte y del Este– 
se declararon a favor de la pedagogía constructivista. Sin 
embargo, esta encuesta muestra también que en los países 
participantes no se hace suficiente hincapié en las habilidades 
del siglo XXI, “ni siquiera cuando las y los profesores utilizan 
estrategias de aprendizaje activo, como el debate o las 
conversaciones estructuradas dentro del aula” (OCDE, citado 
en Saavedra y Opfer 2012, pág. 7).
Leadbeater (2008) sostiene que el éxito en la reinvención 
de los sistemas educativos mundiales depende de la 
transformación de la pedagogía y del rediseño de las tareas 
de aprendizaje. Promover la autonomía y la creatividad entre 
el estudiantado es parte de la solución. Pueden utilizarse las 
tecnologías para respaldar los esfuerzos de transformación de 
la pedagogía, pero es esencial reconocer que las experiencias 
de aprendizaje del siglo XXI deben incorporar algo más que 
tecnología. Leadbeater también insiste en que las estrategias 
de aprendizaje para el presente siglo no deben limitarse 
a la escuela, sino que han de abarcar el aprendizaje entre 
iguales, la colaboración intergeneracional y las relaciones 
con la comunidad. El aprendizaje puede tener lugar fuera 
de la escuela, en bibliotecas, museos, centros comunitarios, 
negocios locales o granjas cercanas, entre otros. Tanto 
Robinson (2006) como Leadbeater (2008) mantienen que, en 
definitiva, la idea de que la escuela sea la única proveedora de 
contenidos educativos debe transformarse radicalmente.
En general, las reflexiones en torno a la educación del siglo 
XXI reconocen que para potenciar la calidad de la enseñanza 
hay que añadir a los objetivos de la educación a nivel mundial 
nuevas “formas y funciones” del aprendizaje. Sin embargo, a 
pesar del predominio de los argumentos a favor de transformar 
la pedagogía para favorecer la adquisición de las habilidades 
del siglo XXI, se pasa por alto en gran medida la cuestión de 
cómo enseñar mejor, de forma deliberada y explícita, esas 
destrezas (UNESCO-OIE, 2013).
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PANORAMA GENERAL DE LA 
PEDAGOGÍA DEL SIGLO XXI
Las y los estudiantes de hoy en día son más actores que 
espectadores de su propio aprendizaje. Se  ven a sí mismos 
como participantes en la creación de información y de nuevas 
ideas (Leadbeater, 2008). En consecuencia, la enseñanza 
del siglo XXI se basa en tres principios pedagógicos: 
personalización, participación y productividad (McLoughlin y 
Lee, 2008a). Esta estructura permite el aprendizaje en contextos 
de la vida real, realizando proyectos desde el principio hasta 
el final y resolviendo los problemas a medida que aparecen, 
todas éstas constituyen poderosas estrategias de aprendizaje. 
El establecimiento de relaciones profesionales entre las y los 
educadores y otros miembros de la comunidad, y el trabajo 
en colaboración con sus iguales, contribuirán asimismo a 
que el estudiantado de todo el mundo obtenga provechosas 
experiencias de aprendizaje (Bolstad, 2011).
Sobre todo, los estudios han descubierto que las y los 
estudiantes adquieren mejor las nuevas competencias 
cuando desarrollan una gran destreza meta-cognitiva, cuando 
reflexionan objetivamente sobre los nuevos conceptos 
aprendidos y cuando integran esa información con los 
conocimientos y habilidades que ya poseían. El proceso 
de adaptar los nuevos conocimientos para su propio uso e 
incorporarlos a sus estructuras conceptuales respaldará el 
aprendizaje posterior. En cuanto el nuevo aprendizaje se integra 
en sus “formas de conocer”, esto a su vez nutre la creatividad y 
la originalidad y conforma nuevos hábitos cognitivos. Además, 
mejora el pensamiento crítico (Lai, 2011).
También se favorece el desarrollo metacognitivo mediante 
actividades de aprendizaje basado en problemas que requieran 
colaboración entre iguales. El proceso de colaboración provoca 
que las personas sopesen nuevos usos del conocimiento junto 
con sus pares, y desarrollen nuevas perspectivas que puedan 
utilizar más adelante (NZME, 2007). Las prácticas docentes 
que crean una comunidad de aprendizaje positivo ayudan 
eficazmente a conseguir un aprendizaje más profundo mediante 
la adquisición de conocimientos de contenido y mediante el 
desarrollo de competencias intrapersonales e interpersonales 
(Consejo Nacional de Investigación, 2012). Las y los profesores 
pueden poner a prueba las ideas de sus estudiantes y utilizar sus 
respuestas para evaluar su disposición para una comprensión 
más profunda, y saber así cuándo pueden introducir nuevos 
conceptos (Bolstad, 2011; Leadbeater, 2008; NZME, 2007). 
El  aprendizaje profundo tiene lugar cuando las personas 
evitan limitarse a memorizar y repetir hechos y conocimientos 
inconexos (de aplicación limitada) y, en su lugar, aprovechan 
las oportunidades de comprender conceptos difíciles e ideas 
complejas, evaluar las ideas que acaban de presentárseles y 
sintetizar sus propias reacciones y reflexiones (Sawyer, 2008).
Para que se produzca la transferencia, los individuos deben 
aplicar los nuevos conocimientos y practicar las nuevas 
habilidades en distintas situaciones y contextos. Eso también 
significa que las y los educadores deben averiguar qué 
conocimientos ha adquirido cada estudiante, para decidir si 
han de seguir adelante con el plan de estudios, aplicar los 
nuevos conocimientos, o bien revisar más detenidamente el 
material. El cumplimiento del currículo y la comprensión del 
estudiantado se hallan en competencia directa. La evaluación 
formativa ayuda a las y los profesores a determinar si cada 
estudiante ha tenido suficientes experiencias para integrar 
y transferir nuevos conocimientos. Si se necesitan más 
experiencias, la evaluación formativa puede también ayudar a 
identificar prácticas apropiadas y aplicaciones que ayuden a las 
y los estudiantes (NZME, 2007).
Este proceso representa una profunda transformación, para 
la cual las escuelas actuales han de estar preparadas. La 
pedagogía del siglo XXI debe emplear estrategias docentes 
innovadoras y respaldadas por la investigación, por las 
tecnologías del aprendizaje y por las aplicaciones tomadas 
de la vida real (Saavedra y Opfer, 2012). También es esencial 
para una comprensión más profunda que las y los estudiantes 
tengan oportunidades de aplicar las habilidades del siglo XXI en 
distintas áreas de contenido. En particular, el aprendizaje basado 
en competencias, combinado con métodos innovadores de 
aprendizaje que hagan uso de las tecnologías y con enfoques 
basados en la investigación y en problemas, contribuirá a que 
las personas desarrollen “capacidades de reflexión de alto 
nivel” (P21, 2007a).
Las investigaciones sobre la manera en que las personas 
aprenden proporcionan una valiosa información sobre la forma 
en que las distintas pedagogías ayudan a las y los estudiantes 
a dominar las habilidades y competencias del siglo XXI, y sobre 
cómo atraerles y prepararles para un futuro complejo y en 
perpetua mutación. Saavedra y Opfer (2012, pág. 1) sugieren 
nueve principios para la enseñanza de estas habilidades:
1) Hacer que el conocimiento sea pertinente para la “visión de 
conjunto”; 
2) enseñar las destrezas dentro de cada disciplina; 
3) desarrollar capacidades de reflexión de alto y bajo nivel para 
facilitar la comprensión en diferentes contextos; 
4) promover la transferencia de aprendizaje; 
5) enseñar cómo “aprender a aprender”, la metacognición; 
6) abordar directamente los malentendidos; 
7) promover el trabajo en equipo; 
8) aprovechar la tecnología como apoyo del aprendizaje; y 
9) fomentar la creatividad de las y los estudiantes.
¿Qué pedagogías ofrecen las mejores oportunidades para 
adquirir las competencias y habilidades necesarias para abrirse 
camino en un futuro complejo e incierto? Las  siguientes 
secciones describen las pedagogías y perspectivas concretas 
que promoverán este aprendizaje.
RENOVACIÓN DEL INTERÉS POR LA CALIDAD
La cuestión de la calidad y los resultados del aprendizaje vuelve 
a aparecer en el panorama educativo mundial. A pesar de las 
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numerosas oportunidades que ofrece la economía mundial 
basada en Internet, todavía existe la urgente necesidad de un 
acceso universal a la educación de calidad y de un liderazgo 
visionario (Cisco Systems, 2009, pág.  3). El Objetivo de 
Desarrollo Sostenible en educación para 2030 busca “Asegurar 
una educación de calidad, inclusiva y equitativa, y promover 
oportunidades de aprendizaje permanente para todos”, 
basándose en cuatro áreas prioritarias: i) Ampliación del acceso 
a una educación de calidad para todos, en todos los niveles 
educativos; ii) atención a la calidad de la educación, lo que 
abarca contenidos, pertinencia y resultados del aprendizaje; iii) 
mayor hincapié en la equidad; y iv) igualdad entre los géneros, 
con un renovado interés por el mayor acceso de niñas y mujeres 
a la educación posbásica y postsecundaria, en entornos de 
aprendizaje seguros y propicios. Sobre todo, la enseñanza 
de calidad exige docentes muy competentes y dedicados, 
que empleen pedagogías activas (UNESCO-OIE, 2013). Para 
alcanzar estas metas, las naciones deben “asegurarse de 
que exista un número suficiente de docentes y directores de 
centros educativos, bien formados y motivados; mejorar la 
formación de las y los profesores, sus condiciones de trabajo y 
su distribución geográfica; y ofrecer amplias oportunidades de 
desarrollo profesional” (UNESCO y UNICEF 2013a, pág. 5). No 
es ninguna sorpresa que el Objetivo de Desarrollo Sostenible 
de la Educación 2030 señale a los profesores como recurso 
clave para su puesta en marcha.
FOMENTO DE LA PARTICIPACIÓN
El aprendizaje participativo no es ni nuevo ni inusual para las y 
los estudiantes de hoy, sino una forma de reunirse y aprender 
que les es familiar. Las personas jóvenes y adultas que entran 
en los sistemas educativos ya participan junto con sus iguales 
en la identificación de las novedades que aparecen en sus 
redes sociales y que afectan a éstas y a sus propias vidas. 
La época en la que las personas aprendían y trabajaban de 
forma aislada ha quedado atrás. Hoy las personas participan 
regularmente en comunidades en línea donde comparten 
opiniones, critican ideas, intercambian puntos de vista y 
comentan entre sí sus planes y aspiraciones (Davidson, 
Goldberg y otros, 2009). Las redes sociales han transformado 
los entornos de enseñanza y aprendizaje. Los  teléfonos con 
cámara hacen que las experiencias se puedan compartir casi 
instantáneamente con otros en el espacio virtual. Con la llegada 
de Instagram, Flickr y Twitter se publica información sobre 
las últimas experiencias del alumnado, y permanece abierta 
a comentarios públicos. De este modo, las y los estudiantes 
están habituados a tener voz propia. McLoughlin y Lee (2007) 
destacan lo mucho que pueden satisfacer las redes sociales 
el deseo de las y los educandos de participar y conectarse 
con otras personas. También reconocen que las redes pueden 
respaldar el aprendizaje significativo para el propio alumnado, 
por medio de la conexión, la colaboración y la creación de 
conocimiento compartido (pág.  669). Con la llegada de las 
nuevas pedagogías, conocidas ahora como “Pedagogía 2.0”, 
el sistema educativo está siendo testigo de una redefinición de 
los roles de docentes y estudiantes, asumiendo estos últimos 
un papel más activo al aportar contenidos al curso, al tiempo 
que ponen de manifiesto los resultados del aprendizaje con 
su rendimiento y su elaboración de ideas (McLoughlin y Lee 
2008a, pág. 18).
Las y los educadores también están experimentando con las 
redes sociales para hacer participar a sus estudiantes y ofrecer 
nuevas posibilidades de colaboración, creación conjunta de 
nuevos conceptos y aplicación de las pedagogías del siglo 
XXI. Lee y McLoughlin (2007) ofrecen ejemplos de distintas 
pedagogías que ilustran “nuevas formas de participación” 
disponibles gracias a las redes sociales (pág.  27). En uno 
de ellos, los formadores acogen semanalmente debates 
informales con las y los alumnos, después de las clases. Durante 
esos debates las y los educandos pueden pedir aclaraciones 
sobre el material de curso y profundizar más en él, además de 
investigar y debatir activamente sobre temas no tratados en 
clase que tengan interés y relevancia para el grupo (en otras 
palabras, participación). Los debates se graban y se ponen a 
disposición de los compañeros de clase como transmisiones 
de Internet (podcasts), para la escucha individual (una 
oportunidad para la personalización). El proceso de creación 
y participación en estos debates se convierte en una forma 
de contenido generado por el propio estudiantado (también 
conocido como productividad). Todo el estudiantado de la 
clase puede enviar preguntas por anticipado mediante correos 
electrónicos o mensajes de texto, que se contestan durante 
el debate junto con las de las y los estudiantes que asisten 
en persona (McLoughlin y Lee, 2008a, pág. 18). Estos mismos 
autores (2007) destacan que hoy en día se dispone de más vías 
que nunca para el aprendizaje, más sofisticadas y atrayentes; 
sin embargo, estas oportunidades exigen que tanto docentes 
como estudiantes experimenten con las nuevas herramientas y 
exploren su potencial para ofrecer a éstos últimos la posibilidad 
de elección, la creatividad, la participación, la personalización, 
la productividad y la autonomía de decisión (pág. 672).
Ahora las redes sociales hacen que sea muy cómodo para las 
y los estudiantes participar junto con sus pares, sus docentes, 
y personas expertas en el tema a tratar y la comunidad en 
general. Mediante estas herramientas, las personas pueden 
crear y mantener en línea sus propias recopilaciones de 
ideas, fotos y trabajos. Estas creaciones, además de permitir 
la expresión personal y la publicación, también admiten 
formas de participación de constructivismo social, al permitir 
comentarios y anotaciones de otros y al compartir recursos. Este 
elemento de la Pedagogía 2.0 es representativo del modelo 
de aprendizaje “de participación”, en tanto que opuesto al 
“de adquisición”. Además, McLoughlin y Lee (2008a) señalan 
que añade “otra dimensión al aprendizaje participativo, 
incrementando el nivel de sociabilización y colaboración con 
grupos, ya sean de expertos, de la comunidad o de iguales, 
y facilitando conexiones que a menudo tienen un alcance 
global” (pág. 17).
Finalmente, el aprendizaje participativo no es una mera 
cuestión de interacción, sino una que desemboca en la 
creación conjunta de conocimiento. Avanzar hacia una 
nueva pedagogía no es solo ofrecer a las y los estudiantes 
tecnologías que probablemente utilicen en la sociedad del 
conocimiento, tecnologías que, como el conocimiento mismo, 
están sometidas a rápidos cambios (pág. 30). La pedagogía del 
siglo XXI implicará lograr que las y los estudiantes participen 
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en cursos de formación sobre distintas formas de aplicación 
del conocimiento, sobre nuevos procesos de investigación, 
diálogo y conectividad (Beetham y Sharpe, 2013).
PERSONALIZACIÓN Y ADAPTACIÓN  
DEL APRENDIZAJE
El sistema educativo actual está fragmentado, y a menudo las 
necesidades del estudiantado quedan en un segundo plano 
cuando éstos pasan de un nivel educativo o de un entorno 
docente a otro. Dado que las personas aprenden de muy 
variadas formas y pueden tomar múltiples vías para adquirir 
habilidades, la educación debe reorganizarse en torno a 
cada “trayectoria personal de aprendizaje” (Leadbeater, 
2008). La educación del siglo XXI requerirá un aprendizaje 
más personalizado, que insista en respaldar la creatividad 
en lugar de reprimirla. Redecker y otros (2011) subrayan que 
“la personalización tiene consecuencias sobre qué, cómo 
y dónde enseñamos”. La personalización aparece gracias 
a la colaboración, aporta una distribución más veloz de las 
innovaciones y las buenas prácticas y consigue rápidamente 
información sobre las aptitudes y el progreso de las y los 
educandos. La personalización del aprendizaje no es una 
“propina”, sino un modo diferente de emprender la tarea 
educativa, y trae consigo un aprendizaje entre iguales 
organizado de manera autónoma (Leadbeater, 2008). Con 
el aprendizaje personalizado los individuos abordan los 
problemas a su manera, captan las ideas a su ritmo y responden 
de forma distinta a cada comentario (Hampson, Patton y 
Shanks, 2011). Las y los  profesores más eficaces del siglo XXI 
cultivan la capacidad de asombro de cada estudiante y les 
animan a indagar distintas aplicaciones de los conocimientos y 
habilidades que han aprendido.
La finalidad del aprendizaje personalizado es huir de la clase 
magistral diseñando formas de aprendizaje basadas en 
proyectos. Las clases ya no tienen por qué seguir el enfoque 
uniformador característico de los sistemas educativos 
tradicionales. La investigación en ciencias cognitivas indica que 
las y los estudiantes dominan mejor la esencia de la materia a 
estudiar, y ahondan mejor en ella, cuando el aprendizaje hace 
más hincapié en profundizar que en ampliar (Bransford, Brown 
y Cocking, citados en P21, 2007a). Este enfoque ayuda a los 
individuos a dedicar tiempo a su aprendizaje y a convertirlo 
en un hábito, en lugar de verlo como una actividad que se les 
impone (Leadbeater, 2008). Las y los profesores más eficaces 
del siglo XXI crean frecuentes oportunidades para que sus 
estudiantes seleccionen el tipo de experiencias que desean 
para ampliar su propio aprendizaje. Esto ejercita la autonomía 
del alumnado y anima a los individuos a tomar el control de su 
propio aprendizaje (Hampson, Patton y Shanks, 2011; NZME, 
2007). La motivación y la capacidad para aprender de forma 
autónoma son esenciales para la personalización, porque esto 
reduce la dependencia del o la profesora y de los estilos de 
instrucción basados en la clase tradicional. La innata sed de 
conocimiento de las personas exige que la educación refuerce 
su capacidad de reflexión y su motivación (Leadbeater, 2008). 
El aprendizaje personalizado es un medio ideal para permitir 
este desarrollo.
La estructura de los entornos convencionales suele frustrar 
los esfuerzos de las y los educadores por personalizar el 
aprendizaje. En la mayoría de los centros de enseñanza, tras 
ser agrupados por edad, las y los alumnos estudian los mismos 
materiales, al mismo tiempo y de la misma forma. Leadbeater 
(2008) sostiene que el aprendizaje es más interesante 
“cuando es personalizado, cuando significa algo para las y 
los educandos” (pág. 9). Además, subraya la importancia de 
la innovación en los entornos educativos. Estos enfoques se 
basan en currículos flexibles y en evaluaciones formativas. 
Igualmente, los planes electrónicos de aprendizaje personal y 
las carpetas virtuales ayudarán a cada persona a registrar su 
trabajo y sus logros y a marcarse objetivos y metas personales 
(Leadbeater, 2008; Redecker y otros, 2011).
Por último, el aprendizaje personalizado es impulsado por el 
propio alumnado, dentro de un entramado de estándares. Tal 
y como ha subrayado repetidamente Leadbeater (2008), este 
tipo de aprendizaje permite que existan “criterios comunes”, 
pero con “distintas maneras de expresar los logros”. Los 
enfoques de aprendizaje convencionales pueden acabar 
por extinguir la iniciativa y la innovación local, dificultando 
la consecución de metas nacionales. Sin embargo, cuando 
se personaliza e individualiza el aprendizaje, los estándares 
siguen siendo importantes. El  aprendizaje personalizado 
motiva al profesorado a idear formas de llegar a cada uno de 
sus estudiantes, facilitando así el logro de objetivos y criterios 
comunes (Leadbeater, 2008). También anima a las y los docentes 
a dejar a un lado las herramientas habituales de aprendizaje 
para optar por enfoques que lo vuelvan más colaborativo, 
interactivo y basado en proyectos. Por ejemplo, expandiendo 
la tecnología más allá de las aulas de computadoras, utilizando 
las intranets para presentar el programa de clases y los 
contenidos, presentando el trabajo en formatos de audio y 
vídeo, o empleando tecnologías novedosas y emergentes, 
como aplicaciones para teléfonos móviles, libros electrónicos 
o bibliotecas de audio en línea (Leadbeater, 2008).
En un futuro cercano, la individualización de las oportunidades 
y de los métodos de aprendizaje será la norma (Davies, 
Fidler y Gorbis, 2011). El aprendizaje personalizado trata, en 
definitiva, de los recursos y de cómo utilizarlos. Esto abarca 
también la movilización de recursos y redes para cubrir 
diversas necesidades, y su uso más flexible para permitir una 
mayor diferenciación. Además, permite la utilización flexible 
del espacio, por ejemplo salir del aula y mezclarse con la 
comunidad, o dividir espacios de aprendizaje grandes en 
varios más pequeños.
El diseño didáctico será fundamental para que el aprendizaje 
del siglo XXI logre sus objetivos. En este aspecto serán decisivas 
la creatividad y habilidad de los profesores a la hora de diseñar 
actividades didácticas atractivas. McLoughlin y Lee (2008a) 
concluyen que las prácticas personalizadas que apuntalen una 
pedagogía eficaz e innovadora diferirán en función del área 
temática, pero es probable que destaquen alguna o todas las 
características siguientes: competencias digitales centradas en 
la creatividad y el rendimiento individuales; estrategias para 
el meta-aprendizaje que incluyan el aprendizaje diseñado 
por el propio alumnado; modos de razonamiento y de 
solución de problemas inductivos y creativos; la creación de 
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contenidos impulsada por las y los estudiantes y la adquisición 
de conocimientos de manera colaborativa; el aprendizaje 
horizontal (entre iguales); y el etiquetado y corrección 
colaborativos y las evaluaciones hechas por sus pares (pág. 12).
ÉNFASIS EN EL APRENDIZAJE BASADO EN 
PROBLEMAS Y EN PROYECTOS
Las y los estudiantes de hoy en día se enfrentan a un futuro 
difícil, incierto y complejo. Por ello, el sector educativo debe 
esforzarse en dotarlos de las habilidades que necesitan 
para enfrentarse a los nuevos retos. McLoughlin y Lee (2007) 
destacan las oportunidades que les proporciona la Pedagogía 
2.0 para dirigir y gestionar su propio proceso de aprendizaje. 
También citan pruebas de la eficacia que demuestra el dar a los 
alumnos el control y la responsabilidad sobre su aprendizaje 
(pág. 8). Este es el concepto principal del aprendizaje basado 
en proyectos y en problemas, y es esencial para la pedagogía 
del siglo XXI. Con este tipo de aprendizaje las y los estudiantes 
aprenden diseñando y elaborando soluciones reales para 
problemas reales (Cornell University, 2014a).
Trilling y Fadel (2009) señalan que un aprendizaje eficaz basado 
en proyectos posee cinco características principales:
•  Los resultados del proyecto están vinculados al currículo 
escolar y a los objetivos del aprendizaje;
•  Las preguntas guía y los problemas conducen a las y los 
alumnos a los conceptos centrales o principios del tema o 
asignatura;
•  Las investigación y los análisis de las y los estudiantes 
implican búsquedas y creación de conocimientos;
•  El estudiantado es responsable del diseño y gestión de 
gran parte de su aprendizaje; y
•  Los proyectos se basan en auténticos problemas del 
mundo real y en cuestiones que son importantes para el 
alumnado (pág. 109).
Los aprendizajes basados en proyectos y en problemas 
son modelos didácticos ideales para la consecución de los 
objetivos de la educación del siglo XXI, porque emplean 
el “Principio de las cuatro Cs” (pensamiento crítico, 
comunicación, colaboración y creatividad) además de la 
“enseñanza para la transferencia” y el aprendizaje estructurado 
en contextos de la vida real. La resolución de problemas reales 
hace uso de múltiples formas de conocimiento técnico (P21, 
2007b). La ejecución de proyectos en equipos que exigen a 
las y los estudiantes investigar más allá de los límites de las 
asignaturas, responsabilizarse de distintas partes del proyecto, 
juzgar críticamente el trabajo de las y los compañeros y crear 
un producto de calidad profesional les ayudará a desarrollar 
destrezas para resolver problemas en el mundo real. Además, 
al motivar a las y los educandos para que gestionen su tiempo 
y su esfuerzo, y para que presenten su trabajo en público, se 
les dota de valiosas destrezas para el mercado laboral del siglo 
XXI (P21, 2007b).
Las investigaciones sobre el aprendizaje basado en proyectos 
y en problemas han descubierto que los avances del 
alumnado en conocimientos prácticos igualan o superan 
a los conseguidos empleando métodos didácticos más 
tradicionales en el aula. Por otro lado, cuando los estudios 
abarcaban también los avances en otras destrezas, en especial 
las habilidades de orden superior del siglo XXI, los progresos 
con el aprendizaje basado en proyectos y en problemas 
resultaron ser notablemente mayores que con los métodos 
tradicionales (Trilling y Fadel, 2009, págs. 110 y 111).
Las investigaciones también descubrieron que los educandos 
a los que les cuesta avanzar con los métodos tradicionales de 
libro de texto y clase magistral mejoraban con un enfoque de 
aprendizaje por proyecto, más afín a su estilo de aprendizaje 
o a su preferencia por el trabajo en grupo (pág.  111). Otros 
estudios comparativos demuestran diversos beneficios del 
aprendizaje basado en proyectos y en problemas, tales como el 
incremento de la habilidad para definir los problemas, la mayor 
destreza para razonar utilizando argumentos claros y la mejor 
planificación de proyectos complejos. También se hallaron 
mejoras en la motivación, en la actitud hacia el aprendizaje y 
en los hábitos de trabajo (pág. 111).
El aprendizaje basado en proyectos y en problemas fomenta 
la flexibilidad en cuanto a dónde y cuándo se producirá el 
aprendizaje y en cuanto a qué lugares son más adecuados 
como entornos de aprendizaje (Leadbeater, 2008). Este mismo 
autor sostiene que el aprendizaje no tiene por qué confinarse 
a un único espacio ni limitarse a una sola fuente. Se fomentan 
múltiples perspectivas, recursos y entornos para el aprendizaje, 
tanto reales como virtuales (McLoughlin y Lee, 2008a, pág. 15). 
El conocimiento y las habilidades que el estudiantado del siglo 
XXI desarrolle en contextos formales tendrán que aplicarse en 
el lugar de trabajo, en el hogar, en sus comunidades y en el 
estudio futuro (P21, 2007a, pág. 8). La investigación llevada a 
cabo por Bransford y otros (citada en P21, 2007a, pág. 8) indica 
que las y los estudiantes tienen más éxito en la aplicación de lo 
que han aprendido cuando durante el aprendizaje se destaca 
el proceso de transferencia de manera explícita, utilizando 
contextos reales. “Transferencia” significa precisamente eso, 
la habilidad de transferir lo aprendido de un contexto a otro.
Finalmente, un número cada vez mayor de investigaciones 
muestran que el aprendizaje profundo tiene lugar cuando las 
personas pueden aplicar los conocimientos adquiridos en el 
aula a problemas reales, y cuando toman parte en proyectos 
que requieren una participación y colaboración sostenidas 
(Barron y Darling-Hammond, 2008, pág.  3). Las prácticas 
de aprendizaje activas y colaborativas tienen un impacto 
más considerable en el rendimiento del estudiantado que 
cualquier otra variable, incluidos el origen socioeconómico de 
los alumnos y sus logros anteriores (pág. 8). Por otra parte, las 
y los estudiantes aprenden más cuando, además de decirles 
qué han de aprender, se les enseña cómo hacerlo (pág. 8). Es 
habitual que el aprendizaje profundo implique compartir lo 
aprendido y relacionarse con otros dentro de la comunidad 
(National Research Council, 2012). Sin embargo, para que los 
enfoques basados en proyectos y en problemas funcionen 
bien, el profesorado debe diseñar y planear actividades que 
se correspondan con los intereses y necesidades quienes 
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aprenden y del currículo. El aprendizaje basado en proyectos y 
en problemas puede no encajar con facilidad en las habituales 
clases de 50 minutos, por lo que habría que considerar un 
horario alternativo (Trilling y Fadel, 2009, págs.  114 y 115). 
Woods (2014) indica que los enfoques basados en proyectos 
o en problemas exigen finalmente un cambio en el papel 
de las y los profesores, pasando estos de ser la “fuente de 
conocimiento” a ser mentores y mediadores del proceso de 
aprendizaje. Este cambio, de un aprendizaje centrado en el 
profesor a otro centrado en el alumno, puede ser incómodo 
para muchas y muchos educadores.
FOMENTO DE LA COLABORACIÓN  
Y LA COMUNICACIÓN
La colaboración es una tendencia del siglo XXI que traslada el 
aprendizaje desde los sistemas centrados en el profesorado 
o en la clase magistral a otros que buscan la participación. 
Con el desarrollo de nuevas TIC están apareciendo también 
formas innovadoras de colaboración (Leadbeater, 2008, 
pág. 10). El aprendizaje colaborativo, esto es, el agrupamiento 
y emparejamiento deliberado del alumnado con el propósito 
de alcanzar una meta educativa, ha sido ampliamente 
investigado. Smith y MacGregor (citados en Barkley, Cross y 
Howell Major, 2014) indican que el aprendizaje colaborativo es 
un concepto amplio que abarca “gran variedad de enfoques 
educativos que conllevan un esfuerzo intelectual conjunto 
entre estudiantes, o entre éstos y el profesorado a la vez. En 
la mayoría de las situaciones de aprendizaje colaborativo los 
estudiantes trabajan en grupos de dos o más, buscando la 
comprensión conjunta, soluciones, significados, o bien creando 
un producto” (págs. 4 y 5). Los tres componentes esenciales 
del aprendizaje colaborativo son su creación deliberada, la 
cooperación entre los miembros del grupo y el aprendizaje 
significativo. El entorno de aprendizaje colaborativo incita a 
las y los estudiantes a expresar y defender sus posiciones y 
a generar sus propias ideas mediante la reflexión. Discuten 
sus ideas con sus compañeros y compañeras, intercambian 
distintos puntos de vista, hacen preguntas, buscan aclaraciones 
y participan en procesos de pensamiento complejo tales como 
la gestión, la organización, el análisis crítico, la resolución de 
problemas y la obtención de nuevos conocimientos y de una 
comprensión profunda.
Lo que vuelve especialmente atractivo este modelo es que 
todos los miembros del grupo tienen la responsabilidad de 
enseñar a sus iguales y de encargarse de hacer preguntas 
y aclaraciones. En  otras palabras, las y los estudiantes se 
responsabilizan del aprendizaje de sus compañeros, además 
del suyo propio (Srinivas, citado en Laal, Laal y Khattami-
Kermanshahi, 2012). Existen pruebas convincentes de que los 
enfoques educativos colaborativos basados en la investigación 
ayudan al aumento del saber tanto individual como colectivo. 
Las y los estudiantes que participan en el aprendizaje basado 
en la investigación desarrollan conocimientos del contenido y 
aprenden habilidades del siglo XXI cada vez más importantes, 
como la de trabajar en equipo, la de resolver problemas 
complejos y la de aplicar conocimientos adquiridos mediante 
una clase o una tarea a otras circunstancias (Barron y Darling-
Hammond, 2008, pág.  12). En contraste con el aprendizaje 
tradicional, basado en la clase magistral, el aprendizaje 
colaborativo es una forma de interacción del estudiantado 
desarrollada en un proceso de creación de conocimiento en 
grupo.
¿Qué dicen los estudios sobre la eficacia de los enfoques de 
aprendizaje basados en los proyectos, en las investigaciones 
y en la colaboración? Las y los estudiantes que trabajan en 
pequeños equipos con tareas colectivas han sido objeto 
de cientos de estudios. El resultado de estos trabajos es 
concluyente: los enfoques de aprendizaje basados en la 
investigación, el diseño y la colaboración crean una poderosa 
combinación de comprensión de los contenidos, destrezas 
básicas y aplicación de las habilidades del siglo XXI. La 
redacción electrónica de un proyecto, la evaluación crítica y 
la exposición son tareas esenciales, que inspiran a las y los 
alumnos trabajos de gran calidad y anticipan las destrezas 
(participación, solución de problemas y adaptabilidad) que las 
y los empleadores demandan de los graduados del siglo XXI 
(Hampson, Patton y Shanks, 2011).
Al tener como meta final la creación de nuevo conocimiento, 
el aprendizaje colaborativo trae consigo la libertad de 
pensamiento e incluso de disenso. Prepara a las y los 
estudiantes para situaciones sociales y laborales de la vida 
real, y está centrado en ellos. El estudiantado se beneficia de 
las interacciones del grupo, al exponerse a puntos de vista 
discrepantes y a procedencias sociales distintas. En tales 
situaciones, las y los estudiantes deben defender sus ideas 
y explicar con claridad sus posturas. Aprenden a asimilar, 
procesar y sintetizar ideas, y a colaborar entre sí revisando y 
ampliando sus conocimientos.
El aprendizaje colaborativo también trae consigo el desarrollo 
de la meta-cognición, una mejora de la formulación de ideas 
y discusiones y debates de mayor nivel. Enseña a las y los 
estudiantes a observarse mutuamente, a detectar errores y 
a aprender a corregirse entre sí. En general, el aprendizaje 
colaborativo mejora la participación del estudiante en la 
evaluación formativa (evaluación individual, de grupo y 
autoevaluación) e incrementa la asistencia a clase (Laal y otros, 
2013; Trilling y Fadel, 2009, pág. 107).
Finalmente, ¿qué determina el éxito del aprendizaje 
colaborativo? Leadbeater (2008) subraya que “se enseña 
mejor ‘junto con’ las personas que ‘a’ o ‘para’ las personas. 
Es más efectivo cuando las y los alumnos participan, en lugar 
de ser meros receptores” (pág.  19). El aprendizaje profundo 
está respaldado por la práctica constante, y se motiva a los 
estudiantes con actividades de aprendizaje muy participativas 
y dinámicas. Se hace hincapié en el proceso de enseñanza y de 
aprendizaje, con un aprendizaje eficaz organizado para crear 
todas las ocasiones posibles para que estudiantes y profesores 
charlen, se reúnan, formulen preguntas, compartan información 
e intercambien ideas. Las y los estudiantes participan más en 
el aprendizaje, y pueden abordar proyectos más grandes y 
complejos cuando colaboran con otros, tanto en la escuela 
(Vockley y P21, 2007) como dentro de las comunidades y entre 
ellas (Carneiro, 2007). Al fin y al cabo, en el mercado laboral de 
hoy existen pocos lugares y situaciones en los que las personas 
trabajen completamente solas. Por eso, es esencial saber 
colaborar y comunicarse.
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ATRACCIÓN Y MOTIVACIÓN DE LAS  
Y LOS ESTUDIANTES
Davidson, Goldberg y otros (2009) sostienen que existe una 
disparidad fundamental entre la emoción generada por el 
aprendizaje informal y el aprendizaje rutinario, tan común 
en muchos sistemas de educación formal. La transmisión 
y memorización de datos, elementos del modelo estándar 
más utilizado en las escuelas, puede hacer que cualquier 
asignatura parezca irrelevante (Saavedra y Opfer, 2012, pág. 7). 
Estos mismos autores (2012) destacan que un modelo de 
“transmisión estándar” socava la posibilidad de desarrollar 
destrezas, porque la falta de relevancia conduce a la falta de 
motivación, que desemboca en la disminución del nivel de 
aprendizaje (pág. 9). En un entorno de aprendizaje del siglo XXI 
es necesario desarrollar métodos nuevos y atractivos que se 
alejen del “modelo de transmisión” de la escuela convencional 
y que aumenten el aprendizaje basado en la comunidad.
Dada la importancia del fomento de la motivación para el 
aprendizaje independiente, los estudios destacan el papel 
fundamental del profesorado como motivador de sus 
estudiantes y creador de métodos para que estos encuentren 
sus propias motivaciones (Malone y Smith, citados en Meyer 
y otros, 2008). Según estos autores, la motivación se basa 
en desarrollar el interés de las y los alumnos, mantener su 
participación y fomentar la confianza de estos en su propia 
capacidad para realizar una tarea específica (pág.  36). El 
profesorado puede fomentar el aprendizaje y la motivación 
asegurándose de reconocer y alabar los aciertos. Malone y 
Smith (citados en Meyer y otros, 2008) sugieren también que 
las y los profesores deberían alentar la motivación aclarando 
a sus estudiantes el propósito de las clases y explicándoles 
cuáles serán las metas de aprendizaje a largo plazo. Sin 
embargo señalan que, si bien es importante que las y los 
maestros se centren en objetivos a largo plazo, también es 
vital saber reconocer cuándo las y los estudiantes no pueden 
lograr de inmediato esas metas. En estos casos, el profesorado 
debería establecer objetivos intermedios para sus estudiantes, 
dividiendo el aprendizaje en segmentos significativos para 
mantener su interés.
Puede aumentarse la motivación de las y los estudiantes 
comprobando que las tareas asignadas en el aprendizaje 
independiente se basen en situaciones realistas en las que 
puedan verse reflejados. Meyer y otros (2008) indican que 
estas situaciones pueden crearse organizando las actividades 
didácticas en torno a una pregunta clave que sea significativa, 
interesante y viable (pág.  35). La  participación activa en la 
formulación de estrategias de alto nivel y en la toma de 
decisiones también puede ayudar a las y los estudiantes a 
adquirir cualidades muy demandadas en el siglo XXI, como 
la responsabilidad social, la sensibilidad intercultural y la 
inteligencia emocional (Facer, 2011). En las escuelas que han 
decidido compartir responsabilidades con el alumnado de 
una manera auténtica y significativa, los resultados han sido 
muy positivos. Estos muestran una mejora del rendimiento 
académico, así como un aumento de la calidad, la frecuencia 
y la flexibilidad de la sociabilización del aprendizaje, lo que 
desemboca en una mayor motivación y compromiso de las 
y los estudiantes y en la creación de comunidades escolares 
en las que éstos, los profesores y las familias colaboran para 
optimizar la educación y el aprendizaje (Hampson, Patton y 
Shanks, 2011).
Los cada vez más numerosos llamamientos a la innovación 
pedagógica reflejan la opinión de que el aprendizaje del siglo 
XXI se convertirá en un proceso de creación de conocimientos 
gestionado mediante formas de aprendizaje personalizado y 
un apoyo individualizado por parte del profesorado. En este 
contexto se valorará en mucho la creatividad y la originalidad 
de las y los alumnos y de los profesores, por lo que ambas 
deben ser fomentadas (Paavola y Hakkarainen, citados en 
McLoughlin y Lee 2008a).
CULTIVO DE LA CREATIVIDAD  
Y LA INNOVACIÓN
La innovación y la creatividad son competencias muy valiosas 
en las sociedades del conocimiento. Sin embargo, sigue 
planteándose una pregunta: ¿Tienen las y los educadores el 
coraje de romper con los saberes tradicionales y de animar 
a sus alumnos a improvisar y a buscar innovaciones que son 
fundamentales? En la economía actual, las innovaciones 
surgen de equipos con capacidad de improvisación (Sawyer, 
2006). La creatividad es algo fundamentalmente social; las 
ideas más originales suelen provenir de los círculos creativos 
y de colaboración. Pocas escuelas enseñan a sus estudiantes a 
crear conocimiento; más bien se les explica que se trata de algo 
estático y completo, de modo que se convierten en expertos 
en consumir conocimiento en lugar de producirlo. McLoughlin 
y Lee (2008a) sostienen, en cambio, que el objetivo final del 
aprendizaje es el de estimular la capacidad de las y los alumnos 
para crear y generar ideas, conceptos y conocimientos. Para 
ello se necesitan experiencias de aprendizaje significativo que 
aprovechen y amplíen su creatividad, en lugar de extinguirla 
(Robinson, 2006). Las y los profesores pueden desempeñar 
un papel clave, fomentando, identificando y alentando la 
creatividad (Saavedra y Opfer, 2012, pág. 17). El estímulo ayuda 
a las y los estudiantes a reconocer y desarrollar su capacidad 
creativa, que de otro modo podrían haber dejado de lado. 
Y, como ocurre con la meta-cognición, la enseñanza sobre el 
proceso de creación, y sobre lo que lo inspira o lo suprime, 
contribuye al propio desarrollo creativo (pág. 18).
Cultivar la creatividad y la innovación también exige que 
los entornos de aprendizaje se transformen para apoyar 
ese crecimiento. Según Sawyer (2008), los entornos que 
preparen a las y los estudiantes para una sociedad basada 
en el conocimiento tendrán un aspecto muy diferente al del 
modelo estándar (pág.  9). Este modelo, el Aprendizaje 1.0, 
se desarrolló en la primera parte del siglo XX, e incorpora 
los aspectos de la educación considerados generalmente 
“normales y adecuados: El estudiantado dividido por grados, 
las clases por asignaturas, los exámenes a final de curso y 
las unidades lectivas aprobadas en la escuela secundaria 
acumulándose hasta la graduación” (Kerchner, 2011). En este 
modelo, la escolarización y la mayoría de las demás formas 
de aprendizaje formal se basan en el principio de adquisición 
y almacenamiento de información, con el fin de analizarla y 
a la postre utilizarla (pág.  1). “La pedagogía se convierte en 
un medio para transferir el conocimiento a través de canales 
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conocidos y acreditados” (pág.  2). Prevalecen los roles 
tradicionales; en otras palabras: El profesorado enseña y el 
estudiantado aprende.
Este modelo se ha quedado pequeño. Kerchner (2011) sostiene 
que el Aprendizaje 2.0 es una propuesta muy diferente, que 
consiste en una manera de aprender más flexible, personalizada 
y empírica. Él atribuye la inspiración para este modelo en parte 
a las tecnologías de red en las que se basa Internet, pero 
en especial a los recientes cambios en la forma de pensar 
sobre el aprendizaje (pág. 3). El Aprendizaje 2.0 recibe varias 
aportaciones de las recientes innovaciones educativas y de la 
creciente bibliografía de investigación sobre el aprendizaje, la 
tecnología y la educación abierta, tales como:
•  una mezcla de adquisición y práctica del aprendizaje 
basado en proyectos, y de otras pedagogías de inmersión;
• planes individuales de educación para todas las personas;
•  la comprensión de que también las y los alumnos, y no 
solo el profesorado, tienen un papel activo en el sistema 
educativo;
•  la desvinculación de enseñanza, aprendizaje y evaluación 
de las competencias; y
•  la inclusión de habilidades esenciales del siglo XXI, tales 
como aprender a resolver problemas difíciles o mal 
definidos, o aprender a colaborar (pág. 3).
Redecker y otros (2009) sostienen que lo más prometedor del 
Aprendizaje 2.0 es su capacidad para facilitar la innovación 
pedagógica (es decir, la transformación de los enfoques de 
aprendizaje y enseñanza  para abordar mejor y lograr los 
objetivos de aprendizaje). Concretamente, los enfoques del 
Aprendizaje 2.0 pueden inspirar:
• nuevas formas de colaboración;
•  la creación y el intercambio de nuevos contenidos de 
aprendizaje y de metadatos;
•  nuevas formas de comunicación entre estudiantes y 
docentes;
•  entornos más personalizados y centrados en las y los 
estudiantes;
•  nuevos enfoques de aprendizaje combinado (formal/
informal, en el aula/a distancia, intra-/extrainstitucional y 
aprendizaje mixto);
•  nuevas formas de documentar las competencias del 
alumnado (por ejemplo, carpetas virtuales, planes de 
aprendizaje personal y diarios de aprendizaje); y
•  nuevas motivaciones gracias al uso de enfoques de 
aprendizaje activos, basados en el descubrimiento, y en 
los que, cada vez más, las y los estudiantes sienten los 
contenidos como propios (págs. 39 y 40).
EMPLEO DE LAS HERRAMIENTAS DE 
APRENDIZAJE ADECUADAS
La transformación de la pedagogía va más allá de la idea 
de que las nuevas tecnologías producirán nuevas formas de 
aprendizaje y nuevas competencias. Aunque los avances 
tecnológicos juegan un papel importante en el aprendizaje 
y pueden crear nuevas oportunidades sin precedentes, la 
tecnología por sí sola no puede garantizar buenos resultados 
en la experiencia de aprendizaje (Davies, Fidler y Gorbis, 2011). 
Existen muchas herramientas de enseñanza a disposición de 
las y los profesores para estimular el aprendizaje y ayudar a las y 
los estudiantes a crear nuevos conocimientos en colaboración 
con sus pares.
Formulación estratégica de preguntas
La formulación de preguntas es una técnica eficaz para hacer 
participar a las y los estudiantes. Hacer preguntas de sondeo 
puede fomentar la curiosidad y, si se enseña al alumnado a 
preguntar, se les están dando herramientas para descifrar el 
contenido que se les resista. El Center for Teaching Excellence 
(Centro para la Excelencia Docente) de la Universidad de 
Cornell (2014b) señala que las y los estudiantes que saben 
formular preguntas perspicaces tienen más posibilidades de 
conseguir buenos resultados en su educación.  Aunque la 
formulación de preguntas es un medio para medir lo que los 
alumnos saben o para evaluar su comprensión de conceptos 
específicos, las preguntas abiertas eficaces, que sondean 
y provocan el pensamiento ampliado y el procesamiento 
de la información, pueden ser decisivas para estimular el 
aprendizaje profundo. Las preguntas discrepantes tienen 
muchas respuestas posibles, y animan a las y los alumnos a 
ser creativos y a compartir sus percepciones. Al formular 
preguntas desafiantes y atractivas adecuadamente se estimula 
el debate y el pensamiento crítico. Las preguntas alientan a las 
y los estudiantes a examinar y redefinir su comprensión de los 
conceptos clave.
Utilización del interés del estudiantado  
por las tecnologías móviles
La interacción de las y los jóvenes con las tecnologías digitales 
es de lo más habitual en nuestros días. Sin embargo, las 
tecnologías móviles siguen desempeñando un papel menor en 
la educación. Cuando se usan apropiadamente, las tecnologías 
pueden ofrecer múltiples formas de aprendizaje, en lugar 
de funcionar como dispositivos para sustituir docentes. Solis 
(2014) sostiene que el uso de la tecnología móvil podría 
mejorar la dinámica de aprendizaje. Sin embargo, la clave está 
en ver la tecnología no como la única solución, sino como un 
elemento catalizador dentro de una cultura de aprendizaje y 
colaboración.
La UNESCO (2013a) señala que las iniciativas que 
transforman los dispositivos móviles en herramientas para el 
aprendizaje, y que favorecen la igualdad de oportunidades 
para las y los estudiantes que no pueden pagarlos, suelen 
proporcionar soluciones asequibles a los retos educativos. 
Las investigaciones de Redecker y otros (2011) indican que 
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una combinación de distintas tecnologías transformará el 
aprendizaje, ofreciendo diversas actividades didácticas, 
herramientas y materiales, y proporcionando instrumentos 
que permitan una monitorización continua y respalden 
la evaluación diagnóstica, formativa y de nivel general o 
sumativa (pág.  62). Otro beneficio para los estudiantes es 
el hacer que los recursos pedagógicos estén libremente 
disponibles (pág.  12). Dado que las herramientas de 
producción y distribución multimedia basadas en la Web que 
incorporan prestaciones de texto, audio, fotografía y vídeo 
siguen creciendo, los docentes de todos los niveles tendrán 
nuevas oportunidades para integrar las redes sociales y las 
tecnologías en la enseñanza, el aprendizaje y la evaluación 
(McLoughlin y Lee, 2010, pág. 28). Sin embargo, para hacer 
realidad su potencial es esencial vincular estas tecnologías 
con las nuevas prácticas de enseñanza (Brown, 2005).
Los futuros procesos de aprendizaje tendrán lugar 
inevitablemente en entornos en los que las y los estudiantes 
elijan su propia forma de aprender y utilicen sus dispositivos 
personales para ello. Los  aparatos móviles facilitarán el 
aprendizaje, reduciendo los límites entre el aprendizaje formal 
y el informal. Al utilizarlos, las y los estudiantes podrán acceder 
de forma sencilla e independiente a material suplementario 
para aclarar ideas y compartir con otros ese conocimiento 
(UNESCO 2013a, pág.  21). A juicio de la UNESCO (2012), la 
portabilidad y el uso generalizado de los dispositivos móviles 
los convertirá en las herramientas ideales para influir en la 
enseñanza y en el aprendizaje, superando la utilización de 
computadoras personales. Asimismo, la World Wide Web sigue 
desarrollándose y modificando las expectativas del usuario con 
la aparición de nuevas tecnologías. La fase siguiente (Web 3.0) 
analizará las preguntas, buscará en Internet todas las posibles 
respuestas y después organizará los resultados, actuando como 
un asistente personal (Strickland, 2008). Bates (2011) añade 
que los dispositivos móviles del siglo XXI pueden proporcionar 
“acceso instantáneo a vastas bibliotecas de información, tanto 
de fuentes expertas como de aficionados, haciendo que las 
y los jóvenes que ya utilizan la tecnología fuera de la escuela 
se conviertan en investigadores, comunicadores y especialistas 
en resolución autónoma de problemas” (pág. 2). Gracias a su 
portabilidad, los dispositivos móviles pueden ofrecer también 
magníficas oportunidades de “aprendizaje situado” (es 
decir, aprendizaje sobre el terreno, en el punto de contacto, 
en entornos que aumentan al máximo la comprensión). Las 
aplicaciones para móviles de sitios Web específicos pueden 
facilitarnos actualmente el aprendizaje de muchas disciplinas. 
Por ejemplo, las y los estudiantes de botánica pueden utilizar 
dispositivos móviles y aplicaciones especializadas en esta 
disciplina para aprender sobre ciertas plantas mientras las 
examinan en sus hábitats naturales (UNESCO, 2012, 2013a). La 
capacidad de desarrollo de la Web 3.0 permitirá muy pronto 
que el estudiantado haga ese tipo de conexiones.
En el pasado, los recursos de vídeo, PowerPoint y los basados 
en computadoras se utilizaban junto con modelos educativos 
centrados en la o el profesor. En cambio, Bates (2011) sostiene 
que las actuales tecnologías basadas en la Web potencian la 
autonomía de las y los estudiantes y respaldan el cambio hacia 
enfoques más centrados en la persona “para crear, adaptar, 
compartir, difundir y aplicar el conocimiento” (pág. 2). De hecho, 
se ha utilizado una amplia gama de programas informáticos 
y de aplicaciones con fines educativos. Sin embargo, como 
señala Prensky (2012) “no tenemos que centrarnos en las 
propias herramientas, sino en sus productos, en la creatividad 
y en las destrezas que permiten y que mejoran” (pág.  25). 
Las herramientas digitales para el aprendizaje y la educación 
seguirán desarrollándose. Las y los estudiantes que lleven 
consigo sus propios dispositivos continuarán adaptando 
nuevas tecnologías para mejorar la funcionalidad, el acceso y 
las posibilidades de aprendizaje productivo. En los entornos 
de aprendizaje del siglo XXI, las y los docentes tendrán 
que transformar sus roles, de “transmisores a custodios del 
contenido” (Instituto para el Futuro, 2013). La capacidad de 
identificar y localizar información y recursos para el aprendizaje 
es una habilidad esencial, y el profesorado puede apoyar a 
las y los estudiantes en la identificación de aquellos que se 
necesiten. Las herramientas y las plataformas para hacer 
participar a los alumnos y guiarlos hacia las oportunidades 
de aprendizaje adecuadas serán cada vez más importantes. 
No obstante, el siguiente paso, de enorme importancia, es 
la creación de contenidos y aplicaciones diseñados por las 
y los educadores, para transformar las nueva tecnologías en 
herramientas para el aprendizaje.
Aprovechamiento de las redes sociales
La utilización de las redes sociales en la educación y formación 
tradicionales parece ser una prometedora estrategia para 
facilitar y mejorar las oportunidades de aprendizaje (Redecker y 
Punie, 2010). Facer (2009) afirma que las redes sociales pueden 
utilizarse como un medio para poner en marcha estrategias 
pedagógicas que apoyen, faciliten, aumenten y mejoren 
los procesos de aprendizaje (pág.  3). Las investigaciones 
complementarias llevadas a cabo por Redecker y otros (2009) 
indican que la utilización de las redes sociales en el aprendizaje 
promueve la innovación pedagógica, al fomentar los procesos 
de enseñanza y aprendizaje basados en la personalización y la 
colaboración, y al cambiar los patrones de interacción entre 
estudiantes y docentes (pág. 70).
Pronto habrá que dar por sentada la utilización de la capacidad 
de la “nube” para acceder a las redes y asegurar la conexión 
continua al conocimiento, a los recursos, a las personas y a las 
herramientas, siempre que se necesiten. La “informática en la 
nube”, combinada con las tecnologías móviles personales, hará 
que a las personas les sea más sencillo gestionar sus propios 
sistemas de información y redes sociales, en lugar de acceder a 
ellos por medio de instituciones o de otros proveedores (Facer, 
2012). Este mismo autor (2012) señala además que el aumento 
de las tecnologías móviles y personales, y la reducción de 
las barreras al almacenamiento de datos, permitirán a los 
individuos prescindir de intermediarios y “rodearse de su 
propio panorama de informaciones”, en lugar de gestionarlas 
por medio de instituciones.
Las nuevas tecnologías son importantes para buscar, filtrar, 
procesar, evaluar y gestionar la información, y para hacer más 
eficientes estas tareas (Ala-Mutka y otros, 2010; Learnovation, 
2009). La Alianza para las competencias del siglo XXI (P21, 
2007b) describe el potencial de la tecnología de comunicación 
digital para transformar las escuelas, así como los planes de 
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estudio.  Bransford y otros (citados en P21, 2007b) destacan 
que las tecnologías de la comunicación facilitan el hacer y 
recibir comentarios y “permiten a las y los estudiantes revisar 
gradualmente su trabajo, estrategias de instrucción todas ellas 
que se ha demostrado que mejoran el aprendizaje” (pág. 4). 
Las herramientas digitales de hoy en día y las redes sociales 
permiten traspasar las fronteras del aula e integrar los recursos 
(por ejemplo, datos científicos, colecciones de bibliotecas, 
archivos de vídeos y películas) en el plan de estudios de 
cualquier parte del mundo. Como se señaló anteriormente, 
la instrucción que hace hincapié en un contexto del mundo 
real facilita la transferencia de aprendizaje de la escuela a la 
vida (pág.  4). Las comunicaciones digitales permiten a las y 
los usuarios traer a la experiencia de aprendizaje la sabiduría 
y la veteranía de los individuos de la comunidad, así como de 
las y los expertos del mundo de la ciencia, los negocios, el 
gobierno y la educación superior, para infundir en la educación 
una nueva emoción y relevancia (pág. 2).
DISEÑO DE ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE 
RELEVANTES Y TOMADAS DE LA VIDA REAL
Para garantizar su eficacia, todo plan de estudios ha de ser 
relevante para la vida de las y los estudiantes (Mansilla y 
Jackson, 2011; Perkins, citado en Saavedra y Opfer, 2012). 
Las actividades de aprendizaje diseñadas para conectar 
las experiencias del alumnado con los problemas de la vida 
real transformarán su manera de verlas. La Alianza para las 
competencias del siglo XXI (P21, 2007b) hace eco de este punto: 
“cuando las y los estudiantes se dan cuenta de la conexión 
entre lo que están aprendiendo y los problemas reales que 
les importan, su motivación aumenta de forma significativa, 
y también su aprendizaje” (pág.  3). Las experiencias del 
alumnado en la escuela difieren significativamente de sus vidas 
fuera de ella. Es por eso muy preocupante la probabilidad 
cada vez mayor de que la escuela se vuelva irrelevante para los 
temas e intereses que les afectan. Como indica Buckingham 
(2007), para llenar este vacío se requerirá algo más que 
unos intentos superficiales de combinar la educación con el 
entretenimiento, o que la utilización de los últimos dispositivos 
tecnológicos. McLoughlin y Lee (2008a) recalcan que, por 
encima de todo, las tareas de aprendizaje deberían de ser 
auténticas, personalizadas, empíricas, impulsadas y diseñadas 
por las y los estudiantes, y deberían permitir que éstos creen 
contenidos e ideas innovadoras (pág. 15). Un aprendizaje más 
activo y más basado en la vida real, un plan de estudios más 
relevante y profesores mejor formados mejorarán la calidad de 
la educación en general e incrementarán la participación de las 
y los estudiantes (Redecker y Punie, 2010).
En un reciente estudio de prospectiva sobre el futuro del 
aprendizaje, Redecker y Punie (2013) descubrieron que el 
90% de los expertos consultados coincidieron en que las 
escuelas deben aumentar los esfuerzos por abrirse a la 
sociedad e integrar experiencias de la vida real en sus labores 
docentes (pág. 9). La utilización de contextos de la vida real 
es un componente clave del aprendizaje y la instrucción del 
siglo XXI. De acuerdo con la Alianza para las competencias 
del siglo XXI, las investigaciones indican que “cuando los 
profesores crean actividades de aprendizaje significativas que 
se concentran en los recursos, estrategias y contextos que los 
alumnos se encontrarán en su vida adulta, caen las tasas de 
absentismo, crece la cooperación y la comunicación y mejoran 
las habilidades de pensamiento crítico y el rendimiento 
académico” (pág. 3).
ENSEÑANZA DE DESTREZAS META-COGNITIVAS
En palabras sencillas, la meta-cognición es “pensar sobre 
nuestro propio pensamiento”. Dicho con mayor exactitud, 
se refiere a los procesos utilizados para planear, controlar y 
evaluar nuestra propia comprensión y rendimiento. La meta-
cognición refleja la conciencia crítica de los individuos sobre 
su propia forma de pensar y aprender, y la forma en que se 
valoran como pensadores y aprendices. No es solamente un 
talento intrínseco, sino que se puede enseñar y cultivar. Las 
y los  docentes pueden propiciar una cultura meta-cognitiva 
que promueva un mayor aprendizaje, dando “permiso” a 
sus estudiantes para identificar su confusión, preguntándoles 
qué es lo que encuentran confuso y reconociendo sus 
dificultades, integrando la reflexión en las tareas acreditadas 
del curso, haciendo que las y los instructores den ejemplo de 
pensamiento meta-cognitivo en su enseñanza y ofreciendo a 
las y los estudiantes instrucciones explícitas sobre cómo pensar 
de manera meta-cognitiva.
Para que el alumnado utilice la meta-cognición con buenos 
resultados hay que enseñarle explícitamente el concepto y su 
lenguaje. Como indica Weimer (2012):
[E]s tremendamente importante que hagamos que las 
los estudiantes tomen conciencia de sí mismos como 
aprendices, de manera explícita y concertada. Debemos 
preguntarles con regularidad, no solo “¿Qué estás 
aprendiendo?”, sino “¿Cómo estás aprendiendo?” 
Debemos enfrentarlos con la eficacia (o ineficacia) de 
sus enfoques. Debemos ofrecer alternativas, y luego 
retarles a que prueben la eficacia de esos enfoques 
(pág. 1).
Este tipo de instrucción explícita ofrecerá a las y los estudiantes 
una forma de hablar sobre su aprendizaje y su pensamiento. 
Después pueden comparar sus estrategias con las de sus 
compañeros, y ampliar o reemplazar las estrategias de 
aprendizaje que poseen por otras nuevas y más eficaces. Este 
proceso dará lugar a que lo que las y los estudiantes piensan 
sobre su propio aprendizaje se vuelva mucho más transparente 
y, en última instancia, les permitirá tomar decisiones de 
aprendizaje con más conocimiento de causa y reforzar su juicio 
individual y su sentido de la autonomía.
CREACIÓN DE RELACIONES PERSONALES 
ADECUADAS PARA EL APRENDIZAJE
Las relaciones personales en el aprendizaje están adquiriendo 
una nueva importancia en el siglo XXI. Las nuevas experiencias 
de aprendizaje serán colaborativas, basadas en proyectos 
o en problemas y respaldadas por relaciones personales 
que permitan a las y los estudiantes practicar las nuevas 
competencias de colaboración y comunicación hasta dominar 
estas destrezas (RAND Corporation, 2012). La enseñanza 
INVESTIGACIÓN Y PROSPECTIVA EN EDUCACIÓN • DOCUMENTOS DE TRABAJO12
y el aprendizaje de calidad se basan en sólidas relaciones 
personales, fundadas en el respeto y la confianza mutuos. 
A menudo, el aprendizaje procede de la forma en que se 
comparten las ideas, también entre docentes y estudiantes. 
Leadbeater (2008) hace hincapié en que las y los alumnos 
necesitan relaciones personales que les motiven a aprender 
(pág. 15). Para motivar a alguien suele ser necesario fomentar 
la confianza y la capacidad, impulsar las aspiraciones y las 
ambiciones personales, establecer metas alcanzables y 
retos planificados y ofrecer reconocimientos y recompensas 
relevantes. Las y los buenos profesores ya poseen estas 
habilidades de motivación, pero entre quienes motivan 
también pueden estar otros estudiantes, familiares y otras 
personas adultas, como las y los profesores ayudantes y las 
personalidades influyentes en su comunidad.
Las personas aprenden mejor cuando están respaldadas 
por buenas relaciones personales que las motivan, las 
animan y las premian (pág.  22). Estas relaciones les ofrecen 
oportunidades de participar activamente en el aprendizaje y 
de crear nuevos conocimientos conjuntamente. Las relaciones 
personales para el aprendizaje reconocen verdaderamente el 
mérito de las personas. Este reconocimiento es esencial para 
las y los jóvenes que intentan definir su propia identidad. A 
menudo, el distanciamiento que algunos de ellos sienten 
hacia la educación puede explicarse por su búsqueda de 
reconocimiento y prestigio fuera de ella, en su forma más 
extrema a través de las drogas, el delito, el sexo o las bandas 
(pág. 20).
Las relaciones personales para el aprendizaje hacen que las 
personas se sientan seguras y atendidas. Es importante tener 
personas que nos traten con respeto y dignidad, y que alguien 
atienda nuestras necesidades. El cuidado y el apoyo pueden 
provenir de compañeros y compañeras, docentes, personas 
expertas o miembros de la comunidad. Proporcionar atención 
implica generalmente estar alerta, ser sensible, notando o 
incluso previendo cuándo alguien podría necesitar algo; ser 
receptivo, hablar con la persona para entender lo que necesita 
y tratar a los demás con respeto (Leadbeater, 2008).
INCLUSIÓN DE TODO EL ALUMNADO  
POR MEDIO DE LA TECNOLOGÍA
La búsqueda de un nuevo paradigma de conocimiento no 
se puede separar del objetivo de incluir y de distribuir el 
conocimiento de manera más equitativa en las sociedades. 
La accesibilidad sigue siendo un importante obstáculo para 
la inclusión. La equidad exige una atención más dirigida a 
los grupos de bajo rendimiento, a menudo olvidados en los 
sistemas educativos tradicionales. Los  dispositivos móviles 
han demostrado ser muy útiles para mejorar la inclusión. 
Por ejemplo, pueden ayudar a las y los estudiantes con 
discapacidades a acceder al currículo mediante aplicaciones 
que hagan que el texto sea más legible o que lo lean en voz 
alta, lo que aumenta la velocidad de lectura y la comprensión 
para las y los estudiantes con dislexia (UNESCO, 2013a). 
La tecnología móvil también ayuda a las y los maestros a 
individualizar la instrucción para satisfacer las necesidades 
singulares de cada estudiante. Hacer que el aprendizaje sea 
sensible a las diferencias individuales, y conseguir que todas y 
todos los estudiantes puedan participar con autonomía en él, 
ayudará a recuperar el entusiasmo por aprender.
En última instancia, la educación debe responder con 
mayor flexibilidad a la diversidad cultural y a las cambiantes 
necesidades del mercado laboral (Gijsbers y van Schoonhoven, 
2012). Sin lugar a dudas, esta medida tiene sentido en lugares 
como África, donde las personas se conectan a Internet veinte 
veces más a través de teléfonos móviles que a través de 
computadoras de línea fija. En  Colombia se están utilizando 
los dispositivos móviles, en lugar de las convencionales 
computadoras de sobremesa o portátiles, para hacer frente a 
una crisis de analfabetismo en las zonas rurales. En 2012, el 
gobierno colombiano compró 250.000 dispositivos móviles 
equipados con programas educativos interactivos y los 
entregó a personas jóvenes y adultas analfabetas. Otros países 
tienen planes similares, no llevados a cabo todavía, para sacar 
adelante proyectos de aprendizaje móviles y aumentar así 
las oportunidades educativas para las personas que viven en 
comunidades de escasos recursos (UNESCO, 2012).
La inclusión se halla en el núcleo del aprendizaje personalizado 
que reconoce de buen grado la existencia de estilos 
individuales de aprendizaje. Este reconocimiento, a su vez, 
produce estudiantes más motivados y comprometidos. Sin 
embargo, han de crearse entornos favorables, entornos 
educativos que promuevan la inclusión y proporcionen 
apoyo (Carneiro y Draxler, 2008). La educación inclusiva 
se basa fundamentalmente en los derechos humanos, y 
en la transformación de los sistemas educativos, tanto 
formales como informales, en ambientes más sensibles a la 
diversidad de necesidades de las y los alumnos. El aprendizaje 
personalizado podría ser altamente inclusivo, pero este 
proceso no tendrá lugar de forma automática. Las y los 
estudiantes con discapacidad, las personas desfavorecidas, 
quienes quieren volver a aprender y quienes en su momento 
no pudieron beneficiarse de la educación obligatoria habitual 
deben tener la oportunidad de aprovecharlo. Las aplicaciones 
de redes sociales pueden utilizarse para integrar el aprendizaje 
en una comunidad más amplia, dirigiéndose a personas de 
otros grupos de edad y orígenes socioculturales (Redecker y 
Punie, 2010, pág. 314). Si se comunica a las y los estudiantes 
con personas expertas, investigadoras y profesionales de 
campos de estudio específicos, también se abrirán canales 
alternativos para la adquisición de conocimientos y la mejora 
de habilidades.
INSISTENCIA EN LOS MODELOS CENTRADOS 
EN LAS Y LOS ESTUDIANTES
El aprendizaje del siglo XXI debe ser relevante, atractivo, eficaz 
y centrado en las y los estudiantes (Vockley y P21, 2007). Es 
por lo tanto esencial reemplazar los anticuados modelos de 
enseñanza y aprendizaje de “aula cerrada”, que hacen hincapié 
en la entrega de información por medio de un instructor o de 
un libro de texto, por nuevos modelos más centrados en el 
estudiante (McLoughlin y Lee 2008a, pág. 641). La adaptación 
de los itinerarios de aprendizaje a las características y 
aspiraciones de cada estudiante exigirá, sin duda, cambios 
organizativos importantes en las escuelas (Furlong y Davies, 
2012; ISC-I, 2004).
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Otros cambios importantes son un mayor énfasis en que los 
estudiantes se responsabilicen de su propio aprendizaje y en el 
desarrollo de sistemas educativos que promuevan esa decisión 
(Davies, Fidler y Gorbis, 2011; Facer, 2011). La investigación 
ha demostrado que las actitudes de las y los estudiantes, 
su dominio del aprendizaje y su nivel de independencia 
se transforman cuando aceptan la responsabilidad de su 
aprendizaje (Meyer y otros, 2008). Ajustar la educación a 
las necesidades del siglo XXI significa adoptar un plan de 
estudios flexible y ofrecer un aprendizaje individualizado 
y auto-regulado. Esto supone demandas adicionales, a las 
y los estudiantes para que tomen las decisiones correctas 
(Ericsson AB, 2012) y a las y los docentes para que faciliten la 
autonomía e independencia de sus estudiantes.
Las y los profesores deben sentirse cómodos con el manejo de 
las nuevas dinámicas del aula y con el apoyo a varios equipos 
de estudiantes que trabajen de manera independiente, al 
tiempo que exploran y adquieren nuevos conocimientos y 
habilidades que les preparen para la vida del siglo XXI (Trilling 
y Fadel, 2009, pág. 115).
PROMOCIÓN DEL APRENDIZAJE SIN 
FRONTERAS (EN CUALQUIER MOMENTO  
Y LUGAR)
El surgimiento de espacios de aprendizaje más allá de las aulas 
y las escuelas, y el creciente reconocimiento de la importancia 
de aprender y reaprender fuera del sistema formal de 
educación y formación, ofrecen a las y los estudiantes muchas 
opciones novedosas (Taddei, 2009). El uso significativo de las 
nuevas tecnologías en el hogar también puede aumentar las 
oportunidades para un aprendizaje impulsado por las y los 
estudiantes (Furlong y Davies, 2012).
Las personas pueden aprender en cualquier momento 
y en cualquier lugar. Sin embargo, en una sociedad 
del conocimiento no bastará con memorizar hechos y 
procedimientos. Sawyer (2008) sostiene que las y los graduados 
bien formados necesitarán una comprensión más profunda de 
las ideas complejas, y también la capacidad de trabajar en 
equipos internacionales para generar nuevas ideas, nuevas 
teorías, nuevos productos y nuevos conocimientos (pág. 49). 
Las y los  estudiantes continuarán buscando y adquiriendo 
conocimientos donde y cuando lo necesiten, y de multitud de 
fuentes, como libros, sitios Web, aprendizaje informal, otros 
proveedores educativos, redes sociales y expertos de todo el 
mundo (pág. 58).
Los dispositivos móviles también harán posible el aprendizaje 
en cualquier momento y lugar, y las nuevas tecnologías 
proporcionarán oportunidades para reconsiderar su alcance. 
Será importante aprender a adaptarse a escalas muy grandes, 
haciendo posible ofrecer cursos altamente personalizados, 
pero que tengan la capacidad de llegar a muchos más 
estudiantes si fuese necesario. Leadbeater y Wong (2010) 
subrayan la necesidad de crear nuevas formas de descubrir 
qué mecanismos de aprendizaje funcionarán a gran escala 
para millones de jóvenes de los países en desarrollo (págs. 26 
y 27).
Por último, se deben crear nuevos incentivos para alentar 
a las y los estudiantes a participar en un “aprendizaje sin 
limitaciones y sin fronteras”. Las y los estudiantes de hoy deben 
comprender que el aprendizaje y el reaprendizaje pueden 
tener lugar fuera de las aulas y las escuelas y a lo largo de toda 
su vida. Es probable que éstos necesiten que se les expliquen 
las opciones disponibles para aprender, ahora y en el futuro 
próximo. El fomento de este compromiso con la educación 
permanente asegurará que las y los estudiantes estén abiertos 
a las novedades y ocasiones favorables que se les presenten.
FOMENTO DE LA EDUCACIÓN PERMANENTE
Cada vez existe mayor conciencia de que la educación 
permanente encarna la filosofía, el marco conceptual y el 
principio organizativo de la educación del siglo XXI, con la 
idea principal de aprender para potenciar la autonomía. En 
un documento temático de la UNESCO sobre investigación 
y prospectiva en educación (2013) se hace hincapié en la 
importancia de la defensa de un “marco de formación continua 
que cree vías amplias y flexibles, combinando oportunidades 
de aprendizaje formal, no formal e informal para dar cabida a 
las diferentes necesidades” (pág. 3). Las tendencias globales, 
como la desaceleración del crecimiento de la población 
mundial y su envejecimiento, las continuas amenazas del 
cambio climático y el desplazamiento hacia el Este de los 
mercados globales, tienen un impacto en el aprendizaje actual 
y en el nivel de reaprendizaje que se requiere para los próximos 
años. La facilidad de acceso a las tecnologías móviles, y la 
rápida asimilación de las comunicaciones móviles en la vida 
cotidiana de las personas de 25 años o menos, han aumentado 
la disponibilidad del aprendizaje continuo. Esta tendencia 
podría transformar la forma en que las y los estudiantes de hoy 
aborden los complejos problemas que les aguardan (Brown, 
2005; Underwood, 2007).
Carneiro (2007) indica que las personas se enfrentarán a los 
retos del meta-aprendizaje a lo largo de sus vidas, entre los 
cuales estarán el aprender a organizar múltiples fuentes de 
información, saber aprender de la experiencia y hacer frente 
a las dimensiones sociales de la creación del conocimiento, 
aprender a auto-regular su tiempo y su esfuerzo para formarse, 
aprender a olvidar y a desaprender siempre que sea necesario 
y aprender a dar cabida a nuevos conocimientos (pág. 6). La 
fácil disponibilidad de la educación permanente proporcionará 
vías de aprendizaje antes inimaginables. En el futuro, las 
y los estudiantes de todas las edades podrán acceder a los 
conocimientos necesarios para resolver problemas simples o 
complejos en cuanto aparezcan, sin necesidad de inscribirse 
en programas educativos formales, abandonar sus puestos de 
trabajo para asistir a la escuela ni gastar considerables sumas 
de dinero para actualizar sus habilidades. De hecho, se espera 
que la percepción sobre el valor de la educación cambie a 
medida que el aprendizaje permanente haga que el acceso a 
la educación sea mucho más fácil y los sueños de progreso de 
las personas se vayan haciendo realidad (Carneiro, 2007; P21, 
2013).
Facer (2012), y también Redeck y Punie (2013), plantean otra 
preocupación que merece ser tenida en cuenta, la del cambio 
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demográfico y la necesidad de programas de educación 
permanente eficaces y de opciones de reciclaje para personas 
trabajadoras con habilidades obsoletas o inadecuadas, o que 
busquen volver a formarse en un campo diferente (pág.  4). 
Además de los cambios tecnológicos y de los avances 
mencionados hasta ahora, la industria privada también se 
convertirá en un agente clave en la provisión de oportunidades 
de aprendizaje permanente.
RECONOCIMIENTO DEL APRENDIZAJE 
OBTENIDO MEDIANTE UNA EDUCACIÓN 
ABIERTA
Existe un alejamiento gradual del aprendizaje radicado en el 
aula hacia la educación abierta, en cualquier momento y lugar. 
La Alianza para las competencias del siglo XXI (P21, 2007b) 
sostiene que el desarrollo de un currículo del siglo XXI sólido 
y atrayente, que haga uso de las pedagogías del siglo XXI, 
requiere que las y los educadores “miren hacia afuera de las 
escuelas y busquen ideas, recursos y conocimientos donde se 
encuentren: en sus comunidades, en grupos profesionales y 
educativos, y en  individuos, escuelas y organizaciones de todo 
el mundo” (pág. 1).
El movimiento a favor de la educación abierta (Open Education) 
se inspira en la tendencia en favor de la creación de programas 
informáticos de código abierto, disponibles de forma gratuita. 
Estos cursos están diseñados para atender a decenas de miles 
de estudiantes a la vez, y son accesibles a través de una serie 
de portales basados en la Web. Los Cursos Masivos Abiertos 
En Línea (MOOC por sus siglas en inglés), ofrecían al principio 
cursos similares a las y los universitarios, pero ahora se enfocan 
más como cursos de formación para profesionales. En la 
actualidad existen multitud de iniciativas de cursos abiertos en 
todo el mundo, sin que ninguna se destaque sobre las demás, 
pero con el tiempo se espera que surja un líder de esta industria 
(Frey, 2007). En 2014, Google lanzó MOOC.org, una plataforma 
de código abierto a la que cualquier universidad puede 
acceder. Las universidades internacionales también utilizan 
“sistemas de gestión del aprendizaje” (LMS por sus siglas en 
inglés) como apoyo de sus cursos presenciales. Estos sistemas 
proporcionan foros de discusión en línea, entrega electrónica 
de textos de lectura y tareas, y devolución electrónica de 
las tareas ya calificadas. Actualmente, los productos como 
Blackboard, Moodle y Sakai están ampliamente disponibles, 
mientras que los nuevos productos como Piazza y Aula Salón 
están integrando funciones de redes sociales similares a las 
disponibles en Facebook.
ACREDITACIÓN Y CREDENCIALIZACIÓN  
DEL APRENDIZAJE NO TRADICIONAL
¿Cómo se abordarán la acreditación y la credencialización 
de las actividades de aprendizaje informal en el siglo XXI? 
Aunque lo más probable es que los títulos oficiales sigan 
siendo fundamentales para la obtención de un nuevo empleo, 
las competencias adquiridas de manera informal deben 
reconocerse mejor que hasta ahora. Redecker y Punie (2013) 
argumentan que deben establecerse mecanismos para 
permitir a los estudiantes la obtención de un reconocimiento 
formal de sus esfuerzos para mejorar sus habilidades laborales 
a través de la formación informal, tanto dentro como fuera 
del lugar de trabajo. Las y los expertos consultados por 
Redecker y otros (2011) señalaron en repetidas ocasiones que 
las habilidades adquiridas de manera informal deben estar 
mejor reconocidas, y que deben ponerse en marcha sistemas 
para permitir a las personas obtener el reconocimiento formal 
de sus experiencias y habilidades. La UNESCO (2012) ha 
hecho eco de estos puntos de vista, e indica que existe la 
necesidad de evaluar y validar las habilidades y competencias 
desarrolladas más allá de la educación y formación  oficiales, 
sin importar las vías a través de las cuales se obtuvieron, sean 
formales, no formales o informales, entre las que se cuentan 
el auto-aprendizaje, el aprendizaje entre pares, el aprendizaje 
basado en el trabajo (como las pasantías y las prácticas) o la 
formación en el puesto de trabajo.
En el caso de los MOOC, las tasas de finalización de los mismos 
son generalmente bastante bajas (en Coursera, actualmente 
solo el 5% de las y los alumnos matriculados finalizan el curso). 
Sin embargo, ese porcentaje aumenta de forma considerable 
cuando los proveedores de cursos en línea ofrecen a las y 
los estudiantes la oportunidad de obtener certificados de 
finalización o credenciales. Los esfuerzos por reconocer el 
aprendizaje informal están en marcha. Los proponentes de la 
Acreditación por medio de Distintivos esperan que algún día 
los empleadores contemplen las carpetas de distintivos como 
una manera de constatar si sus potenciales empleados han 
adquirido las habilidades concretas que se necesitan en su 
organización.
En 2012 la Comisión Europea adoptó una recomendación 
formal en apoyo de la validación del aprendizaje no formal e 
informal en toda Europa. En ella pide a los Estados miembros 
de la UE:
Poner en marcha, a más tardar en 2018, las disposiciones 
necesarias para que las personas puedan tener validados 
sus conocimientos, habilidades y competencias 
adquiridas a través del aprendizaje no formal e informal, 
y que les sea posible obtener la plena cualificación o, 
en su caso, parte ella, gracias a experiencias validadas 
de aprendizaje no formal e informal (Comisión Europea, 
CEDEFOP e ICF International, 2014).
El último inventario de esta iniciativa indica que “las estrategias 
de validación y la legislación se han ido desarrollando 
lentamente pero sin pausa” en 33 países europeos (CEDEFOP, 
2014). Riddell (2013) ha proporcionado una lista completa de 
los enfoques de credencialización alternativa existentes para 
validar el aprendizaje informal.
Investigaciones en los Estados Unidos han sugerido 
que deben crearse certificados de competencia para 
todas las nuevas Normas Estatales Básicas Comunes, 
con exámenes de certificación nacional abiertos a las 
y los estudiantes cuandoquiera que estos se sientan 
preparados, independientemente de cómo se adquirió la 
competencia. Este sistema, si los exámenes son rigurosos y 
se ha demostrado su validez, proporcionaría sin duda una 
ruta alternativa para certificar a las universidades y a los 
empleadores potenciales la aptitud académica y profesional 
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de las personas (Collins y Pea, citados en USDOE, 2013). 
Otras credenciales podrían obtenerse solo después de que 
las y los estudiantes demuestren su dominio de habilidades 
no reconocidas oficialmente en un aula tradicional. En ambos 
casos, los distintivos podrían quedar recogidos y agregados 
en carpetas en línea que documenten y certifiquen los logros 
de las personas, impulsadas por su interés personal.
Un total del 75% de personas expertas consultadas en línea por 
Redecker y otros (2011) creen que hacia 2025 habrá abundantes 
oportunidades de formación y empleo disponibles para ayudar 
a las personas a transformar sus experiencias profesionales 
y habilidades personales en competencias relevantes para 
los nuevos perfiles de trabajo (pág.  76). Sin embargo, no 
todas estas oportunidades conducirán a títulos reconocidos 
oficialmente. Las TIC pueden respaldar la documentación y 
validación de estas habilidades adquiridas de manera informal 
(pág. 76), pero deben establecerse los marcos y mecanismos 
de acreditación para hacer que los portafolios de aprendizaje 
individual sean relevantes y valiosos para el desarrollo 
profesional (pág. 15).
EVALUACIÓN DE LA COMPRENSIÓN 
PROFUNDA Y DE LA COMPETENCIA
La evaluación está indisolublemente ligada a la instrucción, y 
debería utilizarse para animar al aprendizaje profundo. Para 
medir la comprensión profunda es esencial evaluar hasta qué 
punto el conocimiento de las y los educandos está integrado 
y es coherente y contextualizado (OCDE, 2008b). No es 
posible abordar el tema de la transformación de la enseñanza 
del siglo XXI sin tener en cuenta también las evaluaciones 
formativas, que permiten al profesorado evaluar el aprendizaje 
en el momento en que se produce. La evaluación formativa, 
consistente en una retroalimentación continua, será la más 
destacada en el siglo XXI. Es especialmente beneficiosa para 
aclarar metas de aprendizaje, garantizando el control continuo, 
proporcionando información, respondiendo al progreso de 
las y los estudiantes, favoreciendo la adaptación y la mejora 
de los resultados del aprendizaje y haciéndoles participar 
en una evaluación significativa, llevada a cabo tanto por sí 
mismos como por sus pares (Facer, 2011; Consejo Nacional 
de Investigación, 2012). Las evaluaciones formativas permiten 
diagnosticar las deficiencias de aprendizaje, para que puedan 
abordarse antes de que conduzcan a malentendidos más 
importantes de los conocimientos o a la mala aplicación de 
habilidades. Los baremos y otras herramientas de evaluación 
formativa desempeñarán un papel esencial en el aula del siglo 
XXI, proporcionando a docentes y estudiantes directrices claras 
sobre lo que constituye un nivel aceptable de rendimiento 
(P21, 2007b). También se debe enseñar a las y los estudiantes 
cómo evaluar su propio aprendizaje (Ala-Mutka y otros, 
2010). Esto les ayudará a dominar el contenido y a mejorar 
sus habilidades meta-cognitivas, incluyendo la capacidad 
de aprender a aprender y de reflexionar sobre lo que han 
aprendido (Saavedra y Opfer 2012, pág. 13).
Según Leadbeater (2008), la idea de que la educación es “solo 
un sistema de escolarización” invita a pensar que el progreso 
se logra mejor a través de “una mejora de la personalización, la 
eficiencia y la calidad, impulsada por objetivos fundamentales, 
pruebas de alta exigencia a gran escala, estrategias nacionales 
y sistemas de inspección”. Él sostiene que tal pensamiento no 
podía estar más fuera de lugar, y hace hincapié en repetidas 
ocasiones en la importancia de tomar los estándares en serio 
y asumir lo que representan, al tiempo que se garantiza que 
las y los alumnos tienen la oportunidad de crear expresiones 
personales de sus logros (pág. 9).
REDEFINICIÓN DE LOS ROLES Y FUNCIONES  
DE LAS Y LOS DOCENTES
Estadísticamente hablando, las y los educadores de alta calidad 
son los que más influyen en los logros del alumnado. Existen 
muchos factores que contribuyen al rendimiento académico 
de las y los estudiantes, como las características individuales 
y las experiencias familiares. Pero las investigaciones insisten 
en que, entre los factores relacionados con la escuela, las y 
los profesores son lo más importante. Cuando se trata del 
rendimiento de las y los estudiantes en las pruebas de lectura y 
matemáticas, se estima que el profesorado tiene de dos a tres 
veces más impacto que cualquier otro factor didáctico (RAND 
Corporation, 2012).
Nuevos roles de las y los educadores
Aunque su papel en la era digital de la educación sigue 
evolucionando, las y los educadores y otros profesionales del 
aprendizaje siguen siendo fundamentales, sin importar cómo 
se conciba la educación (UNESCO, 2013b). Sin embargo, 
el papel de las y los docentes en el siglo XXI debe alejarse 
de la transmisión de conocimientos, encaminándose hacia la 
guía, el análisis y la medición del progreso del estudiantado 
(Hampson, Patton and Shanks, 2011; Sawyer, 2006). En las aulas 
del futuro también pueden asumir el papel de “profesores/
as invitados/as” para apoyar el aprendizaje de las y los 
estudiantes (Learnovation, 2009). Éstos se enfrentan ahora a un 
rico panorama educativo digital fuera de la escuela. Las y los 
“educadores populares” están creando recursos educativos en 
línea a gran escala, como vídeos, información y ayuda en línea. 
También existen numerosos tutoriales y recursos de gestión en 
línea que permiten a las y los estudiantes potenciales y a las 
y los docentes ponerse en contacto fuera de las instituciones 
educativas formales (Facer, 2011, pág. 133).
Si el objetivo principal de la educación del siglo XXI es la creación 
de la capacidad de aprendizaje en los individuos y el apoyo de 
su transformación en aprendices a lo largo de la vida, activos 
e independientes, las y los educadores tienen que convertirse 
en “entrenadores del aprendizaje”, un papel muy diferente 
al de docente del aula tradicional. Las y los entrenadores del 
aprendizaje pueden proporcionar orientación para ayudar a las 
personas a desarrollar habilidades, pero su función principal 
es ofrecer el tipo de apoyo que ayudará a las y los estudiantes 
a alcanzar sus metas de aprendizaje. En este nuevo papel, 
las y los profesores animarán a sus estudiantes a interactuar 
con el conocimiento: a comprenderlo, analizarlo críticamente, 
manipularlo, diseñarlo, crearlo y transformarlo. Tendrán 
que reforzar la curiosidad intelectual de sus estudiantes, 
su identificación de los problemas y sus habilidades para 
resolverlos, y también su capacidad de creación de nuevos 
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conocimientos junto con otras personas (Bull y Gilbert, 2012). 
Las y los  educadores del siglo XXI no serán competentes 
en todos los temas del currículo, sino que deben volverse 
expertos en averiguar, junto con sus estudiantes, “cómo hacer 
algo, cómo descubrirlo o cómo utilizarlo para hacer algo 
nuevo”. Una parte clave de su función será la de servir como 
modelo de confianza, apertura, persistencia y compromiso 
para sus estudiantes al enfrentarse a la incertidumbre (Bull y 
Gilbert, 2012).
En lugar de servir exclusivamente como instructores/as o como 
profesores/as tradicionales de aprendizaje personalizado, 
las y los docentes podrán asumir diferentes papeles como 
moderadores, mentores y diseñadores de proyectos que 
pongan de relieve la importancia en la vida real del material 
de la asignatura. El papel de las y los profesores pasará de ser 
“dispensadores de información y conocimiento” a convertirse 
en “facilitadores y capacitadores del aprendizaje” (Tawil, 
2013). Este cambio ofrece a las y los docentes la posibilidad 
de conseguir una participación más plena y profunda con sus 
estudiantes, y un papel más creativo en el diseño y ejecución 
de los planes de estudio (Hampson, Patton y Shanks, 2011). No 
obstante, las y los profesores necesitarán tiempo para diseñar 
sus propias unidades lectivas o acceder a contenido educativo 
proporcionado por empresas externas, y para incorporar esas 
ofertas en las actividades de aprendizaje (USDOE, 2013). 
También necesitarán un sustancial perfeccionamiento de 
competencias profesionales para respaldar su transformación, 
especialmente en lo relacionado con el potencial y el alcance 
de las redes sociales y de las aplicaciones de La Web 3.0.
Además, las y los educadores deben convertirse en trabajadores 
inventivos, creando conocimientos junto con sus estudiantes en 
el aula. Estimularán una mayor participación y expresión oral al 
guiar a las y los estudiantes para que desarrollen habilidades 
como formular argumentos para apoyar sus posturas, compartir 
y comunicar estos argumentos a los demás utilizando técnicas 
multimedia (como imágenes, texto, sonido, movimiento, 
secuenciamiento e interactividad), elaborar sus propios 
significados y colaborar con otros para ampliarlos (Bolstad, 
2011; Brown, 2005; Gijsbers y van Schoonhoven, 2012). Las y los 
profesores también deben convertirse en coordinadores de los 
recursos del aprendizaje y en mediadores.
Las y los docentes pueden sacar provecho a la experimentación 
de nuevos diseños y estrategias, para estar preparados para 
ofrecer más adelante experiencias de aprendizaje relevantes, 
eficaces y de alta calidad. Pueden desarrollar mejores 
vínculos con sus colegas (por ejemplo, a través de proyectos 
interdisciplinarios y módulos dentro de las escuelas), con 
las personas y organizaciones de sus propias comunidades, 
acentuar el progreso de sus estudiantes mediante proyectos 
de investigación de la vida real, perfeccionar sus habilidades 
enseñándoles a trabajar juntos/as en grupos pequeños, y 
centrarse en ayudarles a entender cada disciplina (o asignatura) 
como un sistema de pensamiento (con sus propios códigos, 
métodos, ventajas y limitaciones), más que en transmitir 
contenidos (Gilbert, 2005).
Desarrollo profesional significativo
El desarrollo profesional significativo implica, obviamente, 
mucho más que la simple adición de nuevos conocimientos 
y habilidades técnicas a la gama de saberes docentes. 
Exige que las y los educadores “cambien su paradigma”: 
que abandonen sus formas anteriores de pensar y conocer, 
reemplazándolas por una visión completamente nueva de 
su papel y su propósito” (Bull y Gilbert, 2012, pág.  6). Sin 
embargo, la transformación de las habilidades de cada 
profesor no será suficiente. Bull y Gilbert (2012) subrayan que 
el cambio debe tener lugar en todo el sistema, a través de una 
decidida interacción entre los individuos, en todos los niveles 
(pág. 8). Es una tarea importante, y los profesores necesitarán 
nuevas formas de desarrollo profesional que los respalden. Si 
los maestros de hoy han de satisfacer las necesidades de las y 
los estudiantes del siglo XXI, no solo deben desarrollar lo que 
saben, sino también la forma en que lo saben. La bibliografía 
didáctica del siglo XXI se centra en la necesidad de desarrollar 
las capacidades cognitivas, inter e intrapersonales de las 
y los estudiantes. Sin embargo, para esto será necesario 
empezar por reforzar la capacidad de aprendizaje docente y su 
conocimiento sobre su propia forma de aprender. Bull y Gilbert 
(2012) afirman que cualquier forma de desarrollo profesional 
del siglo XXI debe “dirigirse hacia el desarrollo individual e 
institucional, e integrarlos a ambos”. Se necesitará cimentar el 
aprendizaje individual, pero también el colaborativo, al tiempo 
que las y los educadores avanzan juntos para desarrollar sus 
“comunidades de prácticas educativas” (pág. 7).
Formación docente innovadora
Los programas de formación inicial del profesorado también 
deben reorientarse hacia los principios de la enseñanza y el 
aprendizaje del siglo XXI. Redecker y otros (2011) sostienen que 
la formación docente del siglo XXI debe poner mayor énfasis 
en el diseño didáctico, la formación de equipos, la facilitación 
del aprendizaje y las nuevas formas de fomentar la creatividad 
y la innovación. Las TIC deben integrarse en los programas de 
formación del profesorado y convertirse en una herramienta 
habitual que se utilice en toda la carrera docente (Ó Grádaigh, 
2014). Ala-Mutka y otros (2010) afirman que la formación del 
profesorado debe renovarse para respaldar el desarrollo de 
habilidades en nuevas tecnologías. También ponen énfasis en 
la necesidad de diseñar actividades didácticas que refuercen 
las habilidades que las y los estudiantes del siglo XXI deben 
dominar.
Para las y los profesores educados en una visión del siglo XX de 
la enseñanza, el aprendizaje y el conocimiento estos enfoques 
son nuevos, y no se integran de forma natural en la experiencia 
previa. La adopción de la pedagogía del siglo XXI exige que 
los docentes se replanteen qué están enseñando y por qué, 
y también su papel como docentes. Se les pide que “se 
reorienten profesionalmente, no como docentes tradicionales, 
sino como estudiantes avanzados altamente cualificados” 
(Saavedra y Opfer 2012, pág. 6). Ya están surgiendo en todo el 
mundo grupos y redes informales para identificar las prácticas 
prometedoras, los retos y las tendencias que apoyarán los 
cambios educativos que se avecinan. Las y los educadores 
harán bien en acceder a estos recursos a medida que surgen 
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(Brown-Martin, 2014; Future of Learning Group, 2014; Johnson 
y otros, 2014; Leadbeater, 2012).
CONCLUSIONES, PRÓXIMOS 
PASOS Y CUESTIONES FUTURAS
El presente documento aborda los muchos futuros y formas 
de aprendizaje posibles en la era digital, y las pedagogías 
que apoyan a las y los estudiantes en la adquisición de 
nuevas competencias y habilidades para hacer frente a 
los desafíos del siglo XXI. La educación debe prepararles 
para lidiar con situaciones en las que hay que resolver, en 
colaboración con otros, problemas que son persistentes y 
que carecen de soluciones claras. Los desafíos de la vida real 
son muy complejos, a menudo mal definidos y de carácter 
interdisciplinario, al abarcar múltiples ámbitos (social, 
económico, político, ambiental, legal o ético). Las y los 
estudiantes deben tener la oportunidad de reflexionar sobre 
sus ideas, perfeccionar sus habilidades analíticas, fortalecer 
su capacidad de pensamiento crítico y creativo y demostrar 
iniciativa. En especial serán esenciales las habilidades de 
evaluación de nuevas aportaciones y perspectivas, el desarrollo 
de nuevas capacidades y el refuerzo de la autonomía.
Hay muchos factores que están impulsando el cambio en la 
forma de educar a las y los estudiantes. La  presión puede 
variar de un país a otro, pero el mensaje es fundamentalmente 
el mismo: La  educación está fallando en la preparación de 
estudiantes para los retos del futuro. Las y los estudiantes 
no están aprendiendo con el sistema actual de educación, y 
están siendo seriamente desfavorecidos. Se les está privando 
de experiencias que los preparen para vidas más satisfactorias 
y para un trabajo productivo. Los países también están 
perdiendo la oportunidad de preparar a la juventud para la 
plena ciudadanía, y las economías se resienten ante la falta 
de innovación. El siglo XXI tiene un inmenso potencial para 
reafirmar el papel de la educación, con el fin de preparar a 
las y los estudiantes, jóvenes y mayores, para hacer frente a 
complejos problemas sociales, económicos y ambientales. La 
transformación de la enseñanza dirigida por las y los docentes 
en un aprendizaje independiente y autónomo proporcionará 
a quienes buscan aprender una serie de competencias y 
habilidades necesarias para tener éxito en la globalizada 
sociedad actual. Una  instrucción personalizada y hecha a 
medida ayudará a las y los estudiantes a alcanzar su máximo 
potencial. Éstos estarán mejor preparados para relacionarse 
con sus propias comunidades, virtualmente y en persona, y con 
personas de diferentes culturas, sin dejar de formarse durante 
toda la vida.
La creciente velocidad con la que surgen los nuevos progresos 
exigirá que las personas comprendan cuanto antes la 
importancia de la formación permanente. La actualización 
de las competencias les permitirá adaptarse a las nuevas 
expectativas laborales y vitales del siglo XXI. Los proveedores 
de servicios educativos deben adoptar currículos amplios 
pero flexibles, y centrados en contenidos que amplíen el 
pensamiento y el razonamiento, con el fin de preparar a las 
y los estudiantes para hacer frente a los desafíos y apremios 
del siglo XXI. También hay una enorme necesidad de planes 
de estudios que estén abiertos a las aportaciones de las y los 
estudiantes, con un enfoque interdisciplinario, y que combinen 
con eficacia el aprendizaje informal y el formal.
Los planteamientos de la Pedagogía 2.0, como por ejemplo 
la participación, el aprendizaje colaborativo, el aprendizaje 
personalizado, la educación para la transferencia, el 
aprendizaje basado en proyectos y los contextos tomados de 
la vida real, serán esenciales para estimular ese crecimiento. 
El compromiso de las y los educadores con el aprendizaje 
permanente, a través de un desarrollo profesional continuo, 
comunidades de aprendizaje profesional y tutorías, conformará 
la base de esta nueva pedagogía. El siguiente paso es 
combinar todas estas innovaciones educativas y estos apoyos 
para el progreso de cada estudiante. Las y los educandos del 
siglo XXI pueden contar con formar parte de una cultura que 
valore la participación, con amplia oportunidad para iniciar, 
producir y compartir sus propias creaciones. Se esperará que 
se comuniquen y colaboren en gran variedad de contextos, 
que participen en el aprendizaje entre pares y que se 
desenvuelvan como ciudadanos del mundo. Al aplicar la 
pedagogía centrada en las y los estudiantes, como por ejemplo 
el aprendizaje basado en problemas, en investigaciones o 
en proyectos, éstos obtendrán ideas, conocimientos y un 
aumento de sus capacidades y de su confianza, abordando 
cuestiones y problemas de la vida real. Los métodos que 
les conducen a cuestionar sus propias creencias y las de sus 
compañeros mejorarán la reflexión, la meta-cognición y la 
creación de nuevos conocimientos. La educación en red les 
permitirá participar en unas oportunidades de aprendizaje 
más personalizadas y equitativas, con la colaboración de sus 
propias comunidades y de equipos de estudiantes separados 
en el tiempo y en el espacio.
La puesta en práctica de la propuesta de Pedagogía 2.0 
presentará desafíos. La innovación pedagógica debe dotar 
a las y los estudiantes de habilidades y competencias para 
desenvolverse en una cultura digital, utilizar  medios de 
comunicación y vías informales para enriquecer su aprendizaje 
y ampliar conocimientos esenciales. Las y los docentes 
necesitarán un apoyo sustancial, y tiempo para aprovechar los 
recursos y herramientas disponibles, para crear experiencias de 
aprendizaje individualizadas que sean motivadoras y atractivas, 
y además eficaces, relevantes y estimulantes. Las instituciones 
educativas tradicionales deben experimentar en el aprendizaje 
y la enseñanza con planes y formatos estructurales alternativos, 
que respondan de manera más flexible a las necesidades 
individuales de las y los estudiantes y al cambio en las 
necesidades del mercado laboral. Será prioritaria la evaluación 
centrada en el dominio del contenido académico básico y 
en el desarrollo de habilidades de aprendizaje profundo (es 
decir, el pensamiento crítico, la resolución de problemas, la 
colaboración, la comunicación y la meta-cognición). Serán 
esenciales cambios radicales en la formación del profesorado.
¿Qué adaptaciones se pueden esperar de la educación en un 
futuro próximo? Seguirá habiendo docentes, pero su papel se 
ampliará, pues también serán mentores, mediadores y guías, 
facilitadores, coordinadores de aprendizaje y asesores, y 
diseñadores y recopiladores de herramientas de aprendizaje. 
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Es probable que los exámenes continúen existiendo, pero 
la evaluación se volverá más individualizada y formativa. El 
aprendizaje será más personalizado y adaptado para reflejar las 
necesidades e intereses individuales de las y los estudiantes, y 
las oportunidades de aprendizaje informal se convertirán en 
alternativas reconocidas a la educación formal tradicional. 
Los entornos de aprendizaje transformados abarcarán el 
aprendizaje personalizado, una mayor disponibilidad y 
diversidad de fuentes de información, y grupos colaborativos 
de aprendizaje (las y los estudiantes aprenderán juntos al 
tiempo que trabajan en colaboración en proyectos reales 
y orientados a la investigación). Las experiencias tomadas 
de la vida real serán omnipresentes en las actividades de 
aprendizaje. Es probable que siga habiendo escuelas, pero las 
aulas se abrirán más a diversas experiencias de aprendizaje, y 
seguramente la instrucción se trasladará a la comunidad. Los 
proveedores de educación seguirán ofreciendo el aprendizaje 
cara a cara, pero esto se complementará con oportunidades 
informales y virtuales. El aprendizaje auto-responsable será 
fundamental, y las y los estudiantes decidirán por sí mismos 
su forma de aprender. Se desarrollarán nuevas herramientas 
para el aprendizaje. La  tecnología apoyará los procesos 
de aprendizaje personalizados y facilitará la inclusión y la 
equidad. Con la aparición del aprendizaje permanente como 
paradigma del futuro, es razonable esperar que las estrategias 
de aprendizaje y los enfoques pedagógicos sufran cambios 
drásticos y se creen nuevas vías para las y los estudiantes de 
todas las edades y capacidades. La contribución de las TIC 
permitirá enfoques más centrados en el alumno, haciendo 
posible el aprendizaje personalizado.
Algunos autores han expresado su preocupación por que, 
sin unos planes de estudios más sólidos, una pedagogía más 
atractiva y unas evaluaciones más equilibradas, el énfasis en las 
habilidades del siglo XXI sea superficial, sacrificando beneficios 
a largo plazo por la apariencia inmediata de progreso. Estas 
directrices y prácticas son nuevas, y efectuar el cambio del 
sistema actual hacia uno con la capacidad y las estructuras 
necesarias para el éxito requerirá esfuerzos profesionales, 
organizativos y políticos. Los Ministerios de Educación de todo 
el mundo deben encontrar mejores maneras de equilibrar su 
doble función de supervisión regulatoria y de creación y apoyo 
de capacidades. El cambio debe llevarse a cabo no solo en el 
interior de las aulas, las escuelas y la administración central, 
sino también fuera: en la cultura, los sistemas, las políticas y las 
estructuras que modelan y apoyan lo que sucede en el aula.
¿Qué ocurrirá en las escuelas? Del mismo modo que las y 
los profesores no pueden reformar el sistema de educación 
por sí solos, las naciones tampoco pueden contrarrestar 
las deficiencias en los sistemas educativos globales de 
forma aislada. Si las y los estudiantes de hoy en día no 
están adecuadamente preparados para colaborar entre sí 
y resolver los retos económicos, ambientales, sanitarios, 
sociales y políticos del mundo, todos los países sufrirán las 
consecuencias. Cada nación puede contribuir a un corpus 
mundial de conocimientos sobre la mejor manera de poner en 
funcionamiento un sistema educativo del siglo XXI. Los países 
pueden formar alianzas para hallar soluciones a los obstáculos 
para reformar la educación. Cada uno de ellos debe examinar 
las nuevas ideas presentadas por su ciudadanía, e incrementar 
el impacto colectivo de la innovación haciendo frente a estos 
desafíos a través de alianzas y coaliciones regionales que se 
adapten a las necesidades y contextos locales. Se necesitan 
inventarios regionales para evaluar el estado de las políticas y 
las prácticas existentes. Pueden compartirse los elementos y 
los beneficios de las prácticas e innovaciones prometedoras, y 
aquellas que funcionan se pueden ampliar. En última instancia, 
la difícil tarea de transformar radicalmente el aprendizaje se 
puede potenciar a través de redes internacionales, algunas de 
los cuales ya están surgiendo.
Las futuras funciones de las escuelas y la capacidad de las 
mismas para transformarse radicalmente siguen siendo 
inciertas. Las naciones deben reconocer las muchas razones 
por las que el aprendizaje del siglo XXI debe ser diferente. 
Deben evaluar críticamente la educación tradicional 
para determinar si las escuelas están cumpliendo con las 
expectativas actuales. Cada nación tiene su propia visión de 
cómo debe ser la educación del siglo XXI. Las innovaciones 
que hacen que el aprendizaje tenga éxito en un país pueden 
tener un efecto multiplicador cuando otras naciones adopten 
y adapten estos métodos para su propio uso. Con el 
aumento de la cooperación y la colaboración internacionales, 
cada nación puede participar en la creación de una red de 
aprendizaje global tan dominante y omnipresente como 
las redes internacionales ya existentes en los negocios, las 
finanzas y las comunicaciones.
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